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J^sciiela  de  ^i^ereclio 


Püblicacióp  M^bsüal 


De  la  Facultad  de  Depeeho  y  fíotariado  del  Cent1*o 

-  — -  -  •  .  _ -  - _ _ _ _ 

en  las  Escuelas  Profesioiiale.s  el  a 
.  2  <le  Enero  y  termina  el  31  de  Octubre.  En  él  se  en.señarán  los  ramo.s  corre.s-  | 

;  jwuidientes  se«-ún  el  i)rogrania  v  se  veriHcarán  exámenes  sobre  las  materias  es-  ' 

;  tudiadas. 

AKTÍcrLO  250. — Todos  los  que  .se  propongan  ganar  cursos  e.stán  obligados  á 
'  '  la  becretaría  de  la  Facultad  res])ecti\'a  en  los  primeros  nueve  días 

hábiles  del  mes  de  Enero.  La  su.scripción  para  un  primer  cunso  en  cuahpiiei-a 
I  acuitad,  no  podrá  hacerse  sin  presentar  el  título  de  Graduado  en  Ciencias  v 
Letras  del  (pie  tomará  razón  la  Secretaría. 

ARTÍcrLo  260. —Ningún  alumno  podrá  ser  in.scrito  en  el  segundo  ciii’so  de 
la  carrera  ó  en  otro  posterior  sin  haber  sido  antes  e.xaminado  y  aprobado  en  to- 
,  dos  los  ramos  del  anterior.  Sin  embargo;  si  el  aplazamiento  hubiere  recaído 
ji  ('u  nnií  materia  solamente  y  el  joven  fuere  aprobado  en  las  restantes,  tendrá  de¬ 
recho  á  incrre.sar  en  las  cla.se.s  del  curso  siguiente  y  de  hacer  los  exámenes  res- 
pííctivos,  si  antes  de  venlicar  estos  repusiere  el  que  tuvo  mal  éxito,  fuere  ajiro- 
bado  en  é!  y  presentare  constancia  de  no  haber  causado  más  de  veinte  faltas 
en  sus  otras  clases. 

.íVktícl'LO  261.  Para  tener  derecho  á  la  inscripción  es  necesario  pagar  en 
la  Secretaría  de  la  Facultad  corre.sj)ondiente  la  matrícula  que  señala  el  amncel. 


Se  publica  el  últirpo  de  cada  mes 


CJUA.TEMA.LA. 


Precio  de  su.scripción  anual .  $  1-50  cts. 

Núméro  suelto . .  .  .  0-12 


í:x  el  forro  rouRÁx  ixsertar.se  avisos 
Á  PRECIOS  COXVEXCIOXALES 


DIRECCION  Y  ADMINISTRACION!  en  el  edificio  de  Is  Escuela 
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(Extinguida  Universidad.) 
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REDACTORES:  los  sdiores  profesores  Manuel  Antonio  Herrera,  Francisco  Azur- 
dia,  Juan  M.  Guerra,  José  Solazar,  José  A.  Beteta,  F.  Neri  Prado,  José  Leonard,  An¬ 
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SUMARIO 
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alumno  don  Tácito  Molina. — Acuerdo  so¬ 
bre  habilitación  de  tiempo  para  exáme- 
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exámen  público  de  incorporación  de  don 
Juan  Garín  y  Quintero. — Acta  de  la  se¬ 
sión  celebrada  por  la  Junta  Directiva  el 
16  de  octubre  de  1893. — Actos  públicos 
de  1893,  y  acuerdo  sobre  dispensa  de 
tiempo  á  favor  de  los  sustentantes. — Ac¬ 
tas  de  los  sorteos  de  tósis  y  proposiciones 
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de  los  cursantes  don  Román  Escobar  y 
don  Manuel  E.  Lobos. 

Sección  Editorial. — Ensayos  enco- 
nómicos. — El  valor-tipo. — Lo  oferta  y  la 
demanda, — La  ley  de  la  concurrencia,  por 
el  Abogado  don  Jorge  Muñoz. — Un  frac- 
mento  de  üistoria  popular  (conclusión), 
por  el  Doctor  don  José  Leonard. 

Disertaciones. — De  la  fianza,  por  el 
cursante  don  José  Matos. — Sobre  derecho 


mercantil,  por  el  cursante  don  Luis  Sua- 
res. 

Ascntos  varios. — Recibimientos  é  in¬ 
corporación. — Nómina  de  los  cursantes 
que  obtmúeron  tres  sobresalientes  en  sus 
respectivos  exámenes  de  fin  de  año. — 
Aumento  á  la  Biblioteca  de  la  Escuela. — 
Ganges  del  periódico  de  la  Facultad. — 
Colecciones  de  tésis. 


SECCION  OFICIAL 


FELICITACION 


Importantísimo  es  el  Decreto 
número  471  expedido  por  el 
Gobierno  de  la  República  el  23 
:  del  actual. 

Esa  disposición, deroga  expre¬ 
samente  la  ley  de  3  de  abril  de 
i  1877  sobre  trabajo  obligatorio 
I  de  los  aborígenes,  la  que  ha  ve- 
;  nido  aplicándose,  no  obstante 
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las  garantías  y  libertades  con¬ 
signadas  en  nuestra  Constitu¬ 
ción  Política  para  todos  los  ha¬ 
bitantes  de  la  Nación. 

Desde  el  15  de  marzo  de 
1894  el  trabajo  será  completa¬ 
mente  libre:  ya  no  motivará 
vejámenes  á  la  personalidad  de 
ninguno:  desaparecerá  la  inmo¬ 
ralidad  administrativa  á  que  ha 
dado  lugar  el  abuso;  y  bajo 
el  imperio  de  la  libertad,  el  me¬ 
dio  único  eficaz  para  la  adqui¬ 
sición  de  todo  bien,  la  agricul¬ 
tura  prodigiosamente  se  ensan¬ 
chará,  sin  resentirse  sus  benefi¬ 
cios,  bajo  ningún  concepto,  de 
la  explotación  indebida  sobre 
una  clase  desgraciada. 

El  Decreto  número  471,  cree¬ 
mos  fundadamente,  producirá 
todos  estos  resultados;  mas  to¬ 
davía:  por  medio  de  la  instruc¬ 
ción,  cuyas  bases  orgánicas  es¬ 
tatuye,  levantarán  el  nivel  mo¬ 
ral  y  la  capacidad  jurídica  y 
política  de  los  indígenas. 

¿Merece  esto  aplausos?  Y 
efusivos. 

La  Redacción  de  “La  Escue¬ 
la  de  Derecho,”  á  nombre  de  la 
Facultad,  los  tributa  expontá- 
neos  y  muy  sinceros  al  Señor 
Presidente  General  don  José 
María  Reina  Barrios  y  á  los  Se¬ 
ñores  Secretarios  de  Estado. 


ACTOS  PUBLICOS  DE  1893 


El  domingo  22  del  presente 
mes  de  Octubre  terminaron  los 
actos  públicos  que,  en  cumpli¬ 
miento  de  la  ley,  habían  venido 
verificándose  durante  la  semana 
anterior  en  el  Salón  principal  de 
la  Escuela  de  Derecho. 

Los  señores  Catedráticos  ha¬ 
bían  designado  á  los  más  distin- 
gidos  de  sus  alumnos  para  que, 
en  representación  de  sus  res¬ 
pectivas  clases  exhibieran  en  pú- 
I  blico  los  conocimientos  adquiri- 
I  dos  durante  el  año  escolar  de 
I  1893. 

Se  dió  principio  el  miércoles  18 
á  las  G  de  la  tarde  con  los  de  F*!- 
losofía  del  Derecho  y  Oratoria 
Forense  y  Literatura  Española 
y  Americana,  y  terminaron  el 
domimgo  á  las  2  p.  m.  con  los  de 
Derechos  Internacional  y  Filo¬ 
sofía  de  la  Historia,  clausuran- 
;  dose  los  cursos  del  presente  año. 

!  El  señor  Presidente  de  la  Re- 
!  pública  presidió  los  actos  del  do¬ 
mingo  dándoles  así  la  importan¬ 
cia  que  merecen,  como  un  estí¬ 
mulo  á  la  juventud  que  se  inicia 
en  la  noble  profesión  del  foro, 
encariñada  de  mantener  vivo  el 

O 

principio  de  la  justicia  y  los  fue¬ 
ros  del  derecho. 

I  Por  ese  acto  de  cortesía  y  de- 
I  ferencia  hácia  nuestro  Instituto 
1  de  parte  del  Jefe  del  Ejecutivo, 

I  la  facultad  le  está  reconocida. 

i  El  alumno  don  Tácito  Molina 
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pronunció  un  breve  discurso  en  i 
que  receñó  algunas  de  lasmejo-  | 
ras  introducidas  últimamente  en  ¡ 
la  Escuela,  j  la  Secretaría  leyó 
los  nombres  de  los  alumnos  más 
distinguidos, como  un  tributo  de 
justicia  á  la  aplicación  y  al  talen¬ 
to. 

El  tribunal  Supremo  de  Justi¬ 
cia  y  comisiones  de  las  Faculta¬ 
des  de  Medicina  é  Ingenieros 
concurrieron  á  los  actos  del  do¬ 
mingo,  y  una  numerosa  concu¬ 
rrencia  llenaba  el  recinto  del 
salón. 

No  concluiremos  sin  decir  dos 
palabras  respecto  de  los  exáme¬ 
nes  privados  que  se  verificaron 
durante  el  mes  de  Octubre. 

Era  indudable  que  desde  algu¬ 
nos  años  había  venido  á  menos 
la  formalidad  en  las  calificacio¬ 
nes  por  parte  de  los  examinado¬ 
res,  dando  lugar  á  la  decadencia 
de  los  estudios  profesionales. 
Podremos  asegurar  que,  en  esta 
ocasión  no  se  ha  calificado  con 
nota  de  “sobresaliente”  sino  á 
los  que  en  rigor  de  justicia  la 
merecieron,  por  cuyo  motivo 
esa  nota  de  distinción  debe  ser 
hoy  legítimo  orgullo  para  los 
alumnos  que  la  alcanzaron. 

No  dudamos  que,  con  este  an¬ 
tecedente,  los  estudios  del  año 
venidero  serán  de  más  provecho 
para  los  alumnos  y  de  más  pres¬ 
tigio  para  la  Escuela. 


DISCURSO 

PRONUNCIADO  POR  EL  ALUMNO  DON 

Tácito  Molina  el  22  de  octubre 
DE  1893,  EN  EL  Salón  de  la  Es¬ 
cuela  DE  Derecho. 


Señor  Presidente  de  la  República: 

Señores: 

Por  excusa  justificada  de  uno 
de  mis  más  inteligentes  y  apro¬ 
vechados  condiscípulos,  fui  de¬ 
signado,  á  última  hora,  para  di¬ 
rigiros  la  palabra  en  este  acto. 
Quisiera  corresponder  debida¬ 
mente  á  ese  honor;  pero  ya  que 
¡  eso  está  fuera  de  mi  alcance, 

!  ocuparé  vuestra  atención  lo  me¬ 
nos  posible, 

'  La  vida  del  hombre  es,  desde 
i  que  alienta  por  la  vez  primera, 
i  hasta  que  sucumbe,  una  conti- 
I  nua  lucha  para  lograr  con  dife- 
¡  rentes  móviles,  como  la  necesi- 
!  dad  ó  la  ambición,  objetos  muy 
!  diversos.  La  subsistencia,  las 
;  comodidades,  el  honor.  Injusti¬ 
cia,  la  libertad,  la  fama;  todo 
;  lo  grande,  todo  lo  provechoso, 

,  son  los  ideales  para  cuya  reali¬ 
zación  batalla  sin  descanso. 

I  Aplicar  las  mismas  fuerzas 
i  para  saciar  distintas  ambicio- 
i  lies,  es  el  medio  de  conseguir 
:  más  victorias.  En  Hispano- A- 
‘  mérica  se  sigue  esa  regla;  y  por 
eso  es  por  lo  'que  son  más  favo- 
I  recidas  aquí  las  carreras  de  la 
;  toga,  de  las  armas  y  de  la  plu- 
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ma,  que  en  otras  partes.  Sólo 
sobre  estas  bases  puede  levan¬ 
tarse,  en  estos  pueblos,  el  edifi¬ 
cio  de  la  vida  pública. 

La  carrera  del  Derecho,  á 
más  de  los  fines  comunes  de  to¬ 
dos  los  trabajos,  consigue  otros 
especiales;  y  puede  llegar  á  las 
peñas  abrutas  donde  crece  el 
laurel  de  la  gloria,  por  los  ame¬ 
nos  valles  de  la  literatura,  por 
los  mares  borrascosos  de  la  po¬ 
lítica  y  por  el  recto  camino  de 
la  justicia. 

Es  tarea  noble  defender  la 
hacienda,  la  libertad,  la  vida, 
el  honor  de  los  individuos;  dar, 
como  juez,  á  cada  uno  lo  que  le 
pertenece;  abogar,  ante  los  tri¬ 
bunales,  por  la  ley:  hacer  triun¬ 
far,  ante  las  asambleas,  el  dere¬ 
cho:  por  eso  vemos,  año  tras 
año,  ocuparse  con  nuevos  alum¬ 
nos  los  bancos  del  primer  curso 
de  esta  Escuela  y  con  nuevos 
y  distinguidos  miembros  los 
puestos  de  la  Facultad.  Hay 
aquí,  pues,  afición  decidida  al 
estudio  de  la  ley;  mas,  sin  el 
apoyo  del  Gobierno,  quedaría 
improductiva. 

¿Se  le  dá  ese  apoyo  por  el 
de  la  República  de  Guatema¬ 
la....? 

Hace  algún  tiempo,  en  oca¬ 
sión  semejante  á  la  presente,  el 
dignísimo  Rector  de  la  Univer¬ 
sidad,  Doctor  don  Juan  José 
de  Aycinena,  cuyo  retrato  luce 
entre  los  de  tantos  otros  ilus¬ 
tres  varones,  en  este  salón,  se 
veía  precisado  á  contestar  ne¬ 


gativamente  esta  pregunta  : 

,  “Hace  tres  años,’’  decía,  “que 
no  se  paga  á  los  profesores;  se 
’  atiende  tan  poco  á  los  colegios, 
que  los  alumnos  vienen  en  la¬ 
mentable  atrazo,  muy  mal  pre- 
j  parados  para  comenzar  los  estu- 
profesionales.’’ 

Hoy,  por  el  contrario,  son 
puntualmente  remunerados  los 
servicios  prestados  en  las  cáte¬ 
dras,  y,  en  su  consecuencia, 
han  sido  bien  provistas;  hoy  se 
I  destinan  las  sumas  sobrantes  al 
!  enriquecimiento  de  una  biblio- 
j  teca  especial,  á  la  publicación 
I  de  un  periódico,  á  mejorar  y 
I  embellecer  este  suntuoso  edifi¬ 
cio;  hoy  se  vela  por  la  instruc- 
;  ción  secundaria. 

I  ¡Ojalá  me  fuera  posible  men¬ 
cionar  los  nombres  de  todos  los 
*  catedráticos  distinguidos  que, 
con  sus  enseñanzas,  tolerancia 
I  y  dialéctica,  contribuyen  hoy 
I  al  adelantamiento  de  esta  Es¬ 
cuela!  pero  ya  que  ni  el  tiem¬ 
po,  ni  las  circunstancias  espe¬ 
ciales  del  cursante  que  le  fuer¬ 
zan  á  asistir  á  algunas  clases 
solamente,  me  lo  permiten,  séa- 
me  lícito  citar,  cuando  menos, 
á  los  tres  profesores  á  quienes 
‘  he  podido  conocer  mejor,  du- 
,  rante  el  año  escolar  que  hoy 
concluye:  al  notable  don  José 
Leonard  que,  con  lenguaje  fá- 
!  cil  y  castizo,  ha  explicado  la 
Filosofía  de  la  Historia,  emi¬ 
tiendo  acertadísimos  juicios  pro¬ 
pios  y  orillando  el  defecto,  bas- 
I  tante  común  en  los  que  tratan 
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esta  materia  de  concretarse  á 
la  relación  de  los  hechos,  sin 
hacer  su  crítica:  al  laborioso  é 
ilustrado  profesor  de  Derecho 
Administrativo ,  don  Antonio 
G.  Saravia,  j  al  de  Literatura, 
el  inspirado  poeta  don  J.  J. 
Palma,  que,  unido  á  su  asom¬ 
brosa  memoria  é  inmensa  eru¬ 
dición,  posee  un  envidiable  gus¬ 
to  literario;  de  cuya  declama¬ 
ción  puede  decirse  lo  que  de  la 
poesía,  dot'a  el  oro  y  perfuma 
la  rosa:  que  tiene  singular  tac¬ 
to  para  escoger  los  ejemplos, 
hacer  resaltar  los  pensamientos 
bellos,  las  comparaciones  ade¬ 
cuadas,  Sus  alumnos  no  olvi¬ 
daremos  jamás  la  dulzura  con-  i 
que  dijo  la  composición  poética,  | 
eminentemente  americana,  de  ' 
Carlos  Guido  Spano,  “Llora,  | 
llora  TJrutaúf  ni  la  magostad  ! 
con  que  recitó  la  “Oda  á  la  a-  i 
gricultura  de  la  Zona  tórrida” 
de  Andrés  Bello. 

Hoy  se  publica  “La  Escuela 
de  Derecho”  que  admite  en  sus 
columnas  los  trabajos  literarios  ¡ 
y  jurídicos  de  los  alumnos  y  les 
abre,  así,  la  puerta  de  la  preii-  ! 
sa.  para  que  principien  á  darse 
á  conocer;  y  al  mismo  tiempo, 
les  suministra  lectura  oportu¬ 
na. 

Hoy  el  señor  Decano,  Licen¬ 
ciado  don  Manuel  A.  Herrera,  j 
ha  restaldecido  los  actos  públi-  ! 
eos,  que  estaban  abolidos  de 
hecho,  y  otras  prácticas  legales, 
también  olvidadas;  y  en  las  re¬ 
formas  que  ha  emprendido  ha  | 


hallado  propicio  al  Gobierno. 

Ahora  mismo  el  Señor  Pre¬ 
sidente  de  la  República,  el  del 
Poder  Judicial  y  muchos  otros 
dignatarios  han  venido  á  so¬ 
lemnizar  con  su  presencia  esta 
clausura. 

Como  consecuencia  de  lo  di¬ 
cho,  se  puede  afirmar,  que  el 
Gobierno  de  Guatemala  sí  le  da 
su  apoyo  al  ntayor  progreso,  en 
el  país,  de  la  carrera  del  Foro. 

I 

He  dicho. 


ACUERDO 

sobre  habilitación  ele  tiempo 
para  exámenes 


Guatemala,  16  de  Octubre  de  1803. 

Señor  Decano  de  la  Facultad 
DE  Derecho  y  Notariado. 

P. 

Con  fecha  14  del  corriente  se 
emitió  el  acuerdo  que  dice: 
“La  Secretaría  de  Instrucción 
Pública,  en  uso  de  sus  faculta¬ 
des,  tiene  á  bien  habilitar  el 
tiempo  de  vacaciones  á  los  cur¬ 
santes  de  Derecho,  señores  Ra¬ 
fael  Nuila,  Máximo  Hernández, 
^lanuel  Eduardo  Lobos,  Ro¬ 
mán  Escobar  y  Ezequiel  Cruz 
Reyes,  para  que  puedan  verifi¬ 
car  exámenes. —  Comuniqúese. 
— Carral. — El  Sub-Secretario, 
R.  P.  Molina.” 
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Y  lo  transcribo  á  Ud.  para 
su  inteligencia  y  demás  efectos, 
suscribiéndome  su  muy  aten¬ 
to  S.  S. 

(f.)  Manuel  Carral. 


Expedición  de  Títulos 


Los  infrascritos  miembros  de 
de  la  Junta  Directiva  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Derecho  y  Notariado 
en  cumplimiento  del  auto  res¬ 
pectivo,  hemos  procedido  al  exa¬ 
men  general  de  don  Juan  Cal¬ 
derón  y  Valdés,  sobre  el  punto 
de  tesis  y  proposiciones  consig¬ 
nadas. 

POR  tanto: 

Y  habiendo  encontrado  al 
candidato  suficientemente  apto, 
lo  hemos  aprobado  por  unani¬ 
midad  de  votos  declarándolo 
competente  para  el  ejercicio  de 
la  profesión  de  abogado. 

En  fé  de  lo  cual  firmamos  la 
presente  acta  en  Guatemala,  á 
dos  de  octubre  de  mil  ochocien¬ 
tos  noventa  y  tres. 

(f.)  M.  A.  Herrera. — (f.)  F. 
Neri  Prado. — (f )  M'iguel  Flores. 
— (f.)  Vicente  Sáe7iz.~[í.)  Juan 
M.  Guerra. — (f)  Carlos  Salazar. 

Y  habiéndose  expedido  al  se-  | 


ñor  Calderón  y  Valdés  los  títu¬ 
los  de  Abogado  y  Notario,  la 
Junta  Directiva  ha  dispuesto 
ponerlo  en  conocimiento  del  pú¬ 
blico,  por  medio  del  periódico, 
para  los  efectos  de  ley. 


ACTA 

DEL  SORTEO  DE  PUNTO  DE  TESIS  Y  PRO¬ 
POSICIONES  para  el  EXAMEN  PUBLI¬ 
CO  DE  INCORPORACIÓN  DE  DON  .JUAN 
GARIN  Y  QUINTERO. 


En  Guatemala,  á  seis  de  octu¬ 
bre  de  mil  ochocientos  noventa 
y  tres,  se  procedió  al  sorteo  del 
punto  de  tesis  y  proposiciones 
para  el  examen  público  de  in¬ 
corporación,  del  señor  don  Juan 
Garín  y  Quintero,  dando  el  re¬ 
sultado  siguiente: 

proposiciones: 

No.  4. — Filosofía  del  Derecho-. 
Libertad  de  testar. 

No.  9. — Derecho  Constitucio¬ 
nal:  Naturaleza  y  caracteres 
del  sufragio. 

No.  — Derecho  Civil:  Es¬ 
tablecido  como  límite  á  la  liber¬ 
tad  de  donar  el  derecho  á  ali¬ 
mentos  y  la  necesidad  que  pue¬ 
da  tener  de  ellos  el  donante,  ha 
debido  quedar  subsistente  la  in¬ 
capacidad  por  prodigalidad. 

No.  17. — Derecho  Mercantil: 
Seguros  de  vida. 
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No.  20. — Derecho  Penal:  Na¬ 
turaleza,  fin  y  cualidades  de  las 
penas. 

No.  2G. — Filomfia  de  la  His¬ 
toria:  Causas  que  determinaron 
la  reforma  religiosa  en  el  siglo 
XVI:  sus  resultados  en  general. 

No.  22. —  Oratoria  Forense  y 
Literatura:  Reseña  histórica  de 
la  Oratoria  Forense. 

No.  40. — Procedimientos:  In¬ 
terdictos. 

No.  32. —  Derecho  Adminis¬ 
trativo:  Descentralización  del 
Poder  Público. 

No.  44. — Fkonomia  Política: 
Causas  de  la  depreciación  de  la 
plata. 

No.  49. — Práctica  del  Nota¬ 
riado:  Protestos. 

PUNTO  DE  TESIS 

Derecho  Penal: — El  Jurado. 

Se  di  ó  por  terminada  esta  di¬ 
ligencia  que  suscriben  el  señor 
Decano,  el  interesado  y  el  in¬ 
frascrito  Secretario. 

(f)  M.  A.  Herrera. 

(f)  Juan  Garin. 

(f)  Carlos  Sal  azar. 


SESIOX  ORDINARIA 

celebrada  por  la  Junta  Directiva  de 
la  Facultad  de  Derecho  y  Notaria¬ 
do  el  día  diez  y  seis  de  octubre  de 
1893^  con  asiststencia  de  los  seño¬ 
res  Decano  Herrera;  Vocales  de 
León^  Flores^  Guerra  y  Klée  y  el 
infrascrito  Secretario. 

1. “ 

Sin  discución  fue  aprobada 
el  acta  de  la  sesión  anterior. 

2. » 

Se  dió  cuenta  del  memorial 
presentado  al  Ministerio  de 
Instrucción  Pública  por  el  cur¬ 
sante  don  Hercilio  Ramírez,  so¬ 
licitando  hacer  por  tiempo  los 
exámenes  de  las  materias  de 
5o.  año,  lo  que  le  había  sido 
negado  por  la  Junta  en  la  se¬ 
sión  de  27  de  Septiembre;  y 
se  dispuso  que  por  vía  de  in¬ 
forme  se  envíe  al  ^[misterio  el 
expediente  formado  con  motivo 
de  la  gestión  hecha  por  el  se¬ 
ñor  Ramírez  ante  la  Junta. 

3.“ 

Con  vista  de  las  informacio¬ 
nes  recibidas  respecto  de  la  po¬ 
breza  y  buena  conducta  de  los 
cursantes  don  Exequiel  Cruz 
Reyes  y  don  Jacinto  Rivas,  la 
Junta  dispuso  exonerar  del  pa¬ 
go  de  derechos  de  exámenes  á 
dichos  señores. 
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4. " 

Se  dió  cuenta  del  oficio  diri¬ 
gido  al  Señor  Decano  por  el 
“Comité  de  patronato  de  estu-  ¡ 
diantes  extranjeros/^  en  la  So¬ 
borna,  París,  sobre  establecer- 
relaciones  con  esta  Facultad;  : 
y  á  fin  de  dar  los  informes  ne-  ! 
cesarios  á  los  jóvenes  que  se  | 
dirijan  á  los  centros  universita-  ¡ 
rios  de  Francia  y  proporcio-  i 
narles  el  apoyo  moral  indispen-  | 
sable  para  el  mejor  éxito  de 
sus  estudios. 

La  Junta,  teniendo  en  con¬ 
sideración  la  importancia  que  j 
puede  reportar  á  la  juventud  la  | 
institución  de  que  se  ha  habla-  i 
do,  dispuso  comisionar  al  señor  | 
Decano  para  que  conteste  el  | 
oficio  en  los  términos  conve-  ¡ 
nientes;  y  que,  en  el  periódico  ¡ 
de  la  Facultad  se  publiquen  las  i 
comunicaciones  cruzadas  y  to-  í 
do  cuanto  se  refiera  á  tan  be¬ 
néfica  institución.  | 

5. ° 

La  Junta  quedó  enterada  de 
la  comunición  del  señor  Minis¬ 
tro  de  Instrucción  Pública  en 
que  trascribe  el  acuerdo  de  14 
del  corriente  que  habilita  el 
tiempo  de  vacaciones  á  los  cur¬ 
santes  señores  Kafael  Nuila, 
Maximiliano  Hernández,  Ma¬ 
nuel  E.  Lobos,  Román  Escobar 
y  Ezequiel  Cruz  Reyes  para 
que  puedan  verificar  exáme¬ 
nes, 


6.° 

El  señor  Decano  hizo  saber 
que  próximamente  comenzarán 
los  actos  públicos  de  fin  de  año 
que  previene  la  Ley;  y  en  el 
deseo  de  que  se  solemnicen  co¬ 
mo  es  debido,  solicitó  de  la 
Junta  algún  acuerdo  en  ese- 
sentido. 

Se  dispuso  comisionar  al  se¬ 
ñor  Decano  para  que  entendie¬ 
ra  en  todo  lo  relativo  á  solem- 
ifizar  los  actos  públicos,  autori¬ 
zándolo  para  erogar  la  suma 
necesaria  á  fin  de  obsequiar  á 
los  alumnos  más  distinguidos, 
algunas  obras  literatias  ó  jurí¬ 
dicas,  como  una  recompensa 
por  su  aprovechamiento  en  el 
año  escolar  de  1893. 

7.“ 

Se  levantó  la  sesión. 

(f.)  M.  A.  Herrera. 

(f.)  Carlos  Salazar,  Srio. 


ACUERDO 

sobre  los  actos  públicos  de 
1893 


F'acultai)  de  Derecho  y  Notaria¬ 
do  Guatemala:  22  de  Octubre 
DE  1893. 


De  conformidad  con  lo  dis¬ 
puesto  en  el  artículo  218  de  la 
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ley  de  Instrucción  Pública,  y  en 
vista  de  la  calificación  unánime 
de  sobresaliente  obtenida  en  los  1 
actos  públicos  del  presente  año,  j 
el  Decano  de  la  Facultad,  acuer-  1 
da:  dispensar  un  mes  del  tiempo  | 
que  le  falte  para  la  terminación  ' 
de  la  carrera,  al  cursante  don 
Quirino  Flores  por  cada  uno  de 
los  exámenes  en  Derecho  Mer-  I 
cantil.  Derecho  Civil  2  p  curso  j 
V  Derecho  Internacional;  á  don  ! 
José  Matos,  por  sus  exámenes  en  i 
Derecho  Civil  2  f  curso  y  Dere-  i 
cho  Mercantil;  á  don  Jacinto  Ri-  ! 
vas,  por  los  de  Filosofía  del  De-  | 
rechoy  Derecho  Constitucional;  | 
á  don  Enrique  Martínez  Sobral, 
h.,  en  Literatura  é  Historia;  á  ' 
don  Francisco  López,  en  Litera¬ 
tura  y  Derecho  Penal;  á  don 
Abraham  Solares,  en  Derecho 
Administrativo  y  Procedimien¬ 
tos  1er.  curso;  á  don  Tácito  Mo¬ 
lina,  en  Derecho  Administrativo 
y  Filosofía  de  la  Historia;  á  don  , 
Jesús  Al  varado  y  don  José  An¬ 
tonio  Cruz,  en  Filosofía  del  De-  i 
recho;  á  don  Juan  B.  Mérida  y  , 
don  José  María  Molina,  en  Dere-  ¡ 
cho  Constitucional  y  Derecho  Ci¬ 
vil  respectiv-amente;  á  don  Fran¬ 
cisco  Valladares  y  don  Roque 
López,  en  Derecho  Mercantil  y 
Derecho  Civil,  respectivamente; 
á  don  Enrique  Muñoz  y  á  don 
Jesús  Carranza,  en  Derecho  Ad¬ 
ministrativo;  á  don  José  Medra- 
no  y  don  Rodolfo  Sandoval,  en 
Derecho  Penal;  á  don  Federico 
Vielman,  en  Derecho  Internacio¬ 
nal  y  á  don  Enrrique  Avila  en  ! 


Procedimientos  Judiciales  1er, 
curso. 

Tómese  razón  y  publíquese, 
(f.)  M.  A.  Herrera. 

(f.)  Carlos  Sal  azar. 


SORTEO 

DE  LA  TESIS  Y  PROPOSICIONES  PARA 
EL  EX.ÍMEN  DE  RECIBIMIENTO  DEL 
CURSANTE  DON  RomÁN  EsCOBAR. 


En  veintitrés  de  Octubre  de 
1893  presente  el  cursante  don 
Román  Escobar,  se  procedió  al 
sorteo  del  punto  de  tésis  y  “pro¬ 
posiciones”  para  el  exámen  pú¬ 
blico  de  recibimiento  de  Aboga¬ 
do,  y  dió  el  resultado  siguiente: 

Filosofía  del  Derecho. — Auto¬ 
nomía  y  tutelaje  del  Municipio: 
el  sistema  preferible. 

Derecho  Constitucional. — La 
Soberanía,  su  naturaleza  y  lími¬ 
tes. 

Derecho  Civil. — El  artículo 
811  del  Código  Civil. 

Derecho  Mercantil —  ¿Cuáles 
son  los  negocios  que  pueden  cele¬ 
brarse  en  la  sociedad  mercantil, 
no  obstante  el  desacuerdo  de 
sus  miembros? 

Derecho  Internacional. — Ca- 
ractéi  es  de  las  leyes  Internacio¬ 
nales.  Oratoria  Forense  y  Litera¬ 
tura  Española  y  Abnericana.  El 
Realismo  y  el  Romanticimo. 

Filosofía  de  la  Histoi'ia. — Cau- 
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sas  que  determinaron  la  reforma  ¡ 
religiosa  en  el  siglo  XVI:  sus  re¬ 
sultados  en  general.  | 

Derecho  Penal. — Naturaleza, 
fin  y  cualidades  de  las  penas. 

Derecho  Administrativo. — Be-  | 
neficencia  Pública. 

Procedimientos  Judiciales. —  j 
¿Pueden  librarse  en  la  actuali¬ 
dad  títulos-  supletorios. 

Economía  Política. — Teoría  fi¬ 
losófica  del  impuesto. 

Práctica  del  Notariado.Testa- 
mentos.  j 

Tesis  j 

Manfestaciones  de  la  libertad  I 
en  los  tiempos  antujiios  y  en  la  , 
época  presente. 

Se  dió  por  terminada  esta  di¬ 
ligencia  que  firma  el  interesado 
con  el  señor  Decano  y  el  infras¬ 
crito  Secretario.  | 

1 

(f.)  Roma.v  Escobar. 

(f)  M.  A.  Herrera.  | 
(f)  Carlos  Sal  azar.  | 


SORTEO 

DE  LA  TESIS  Y  PROPOSICIONES  PARA 
EL  EXAMEN  DE  RECIBIMIENTO  DEL 
CURSANTE  DON  MaNUEL  E.  Lo- 
BOS. 


En  veintitrés  de  Octubre  de 
1893,  preente  el  cursante  don 
Manuel  E.  Lobos,  se- procedió  al 


Sorteo  del  punto  de  tesis  y  '‘Pro¬ 
posiciones”  para  el  exámen  pú¬ 
blico  de  su  recibimiento  de  Abo¬ 
gado;  y  dió  el  resultado  siguien¬ 
te: 

Filosofía  del  i>erc7¿í>.— Influen¬ 
cia  del  utilitarismo  en  el  desa¬ 
rrollo  práctico  del  Derecho. 

Derecho  Constitucional. — F or- 
mas  de  Gobienio  y  sus  caracte¬ 
res  diferenciales. 

Derecho  6'¿f¿7.^Clasificación 
antigua  y  moderna  de  los  con¬ 
tratos  y  exámen  de  la  contenida 
en  nuestro  Código. 

Derecho  Mercantil. — ¿Cual  es 
el  procedimiento  ejecutivo  en  el 
fuero  mercantil? 

Derech  o  In  tern  aciona  l. — Co  r- 
zarios. 

Literatura. — La  Comedia  y  el 
Drama  en  el  siglo  XVI. 

Filosofía  de  la  Historia:  Revo¬ 
lución  Francesa:  sus  causas,  su 
influencia  sobre  la  marcha  de  la 
humanidad. 

Derecho  Penal:  Delitos  ^lili- 
tares. 

Derecho  Administrativo:  Or¬ 
ganización  del  Ejército. 

Procedimientos  Judiciales:In- 
terdictos. 

Economía  Política:  El  Crédito 
en  general:  Instituciones  de  Cré¬ 
dito. 

Práctica  del  Notariado.  Pro¬ 
testos. 

Tesis 

Fundamento  b  razón  de  la  tu¬ 
tela  y  reforma  que  sobre  su  ejer- 
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cicio  debieran  hacerse  en  el  Có¬ 
digo  cíviir  I 

Se  dio  por  concluida  esta  dili-  , 
gencia  que  suscribe  el  interesa-  , 
do  con  el  señor  Decano  j  el  Se-  ; 
cretario. 

¡ 

(f.)  Manuel  E.  Lotos,  ¡ 

(f.)  M.  A.  Herrera.  | 
.  (f.)  Carlos  Salazar.  , 


SECCION  EDITORIAL 


ENSAYOS  ECONOMICOS 

i 

I 

EL  VALOR-TIPO. - LA  OFERT.\  Y  LA  DE-  I 

MANDA. — LA  LEY  DE  LA  CONCURRENCIA.  ' 


¿Existe  algún  valor-tipo  al 
cual  todos  los  demás  pudieran 
referirse  como  á  una  base  segu¬ 
ra  é  inalterable? 

Algunos  lo  fijan  en  el  trabajo 
simple,  manual,  despojado  de  la 
intervención  de  los  agentes  na¬ 
turales. 

Sin  embargo,  el  trabajo,  por 
simple  y  primitivo  que  se  supon¬ 
ga, no  puede  tener  fijeza,  porque 
es  una  utopía  pretender  despo¬ 
jarlo  en  absoluto  de  los  agentes 
naturales;  y  la  intervención  de 
éstos,  que  tiene  una  escala  de 
acción  indefinida,  no  admite 
apreciaciones,  no  diremos  exac¬ 
tas,  pero  ni  siquiera  aproxima¬ 
das. 

¿Qué  cosa  hay  más  sencilla 
que  el  trabajo  del  leñador?  Pues 


bien,  el  trabajo  puede  variar  ad 
injinitum  según  las  circunstan¬ 
cias  que  en  él  concurran;  según 
que  el  leñador,  por  ejemplo,  ha¬ 
ya  tenido  que  cortar  el  árbol  á 
golpe  de  hacha,  ó  haya  podido 
servirse  de  alguna  máquina;  se¬ 
gún  que  haya  debido  trasportar 
uno  por  uno  los  árboles  corta¬ 
dos,  ó  que  haya  podido  hacer¬ 
los  rodar  al  fondo  de  un  valle, 
en  donde  alguna  corriente  de 
agua  se  encargara  de  traspor¬ 
tarlos  á  su  destino,  etc.,  etc.  En 
tales  casos  el  labrador  habrá 
necesitado  poner  de  su  parte  un 
esfuerzo  tanto  menor,  cuanto 
mayor  haya  sido  la  participa¬ 
ción  de  los  elementos  naturales. 

Además:  trabajos  completa¬ 
mente  iguales  entre  sí  pueden 
producir  valores  desiguales,  con¬ 
forme  aquellos  estén  más  ó  me¬ 
nos  bien  dirigidos  y  aplicados. 

Luego  es  claro  que  el  trabajo 
no  puede  servir  de  tipo  del  va¬ 
lor,  toda  vez  que  es  una  entidad 
esencialmente  variable. 

¿Podrá  servir,  acaso,  la  mo¬ 
neda,  que  es  la  unidad  á  la  cual 
se  refieren  todos  los  valores? 
Tampoco,  porque  el  valor  real 
de  la  moneda  está  sujeto  á  todas 
las  fluctuaciones  consiguientes 
á  la  mayor  ó  menor  abundancia 
de  los  metales  preciosos  y  al 
conjunto  de  circunstancias  polí¬ 
ticas  y  económicas  que  ejercen 
influencia  en  el  movimiento  de 
los  negocios. 

Ejemplo  incontestable  de  esta 
verdad  nos  suministra  la  baja 
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considerable  que  ,  actualmente 
está  sufriendo  la  plata  en  todos 
los  mercados  del  mundo  y  que  : 
trae  alarmadas,  con  razón,  á  to-  ; 
das  las  naciones.  , 

La  circunstancia  de  serla  mo-  i 
neda,  al  mismo  tiempo  que  un  | 
instrumento  de  cambio ,  una  j 
mercadería  dotada  de  valor  in-  i 
trínseco,  n6s  produce  general-  | 
mente  una  ilusión  óptica,  espe-  j 
cié  de  espejismo  que  engaña  á  ! 
la  vista:  creemos  que  el  precio 
de  ciertas  cosas  se  ha  modiftca-  ¡ 
do,  cuando  en  realidad  lo  que  se  J 
modifica  es  el  de  la  moneda,  la  ¡ 
cual  de  una  manera  insensible 
es  objeto  de  influencias  que  al¬ 
teran  su  valor. 

¥A  estudio  concienzudo  de  la 
cuestión  que  nos  ocupa,  condu-  j 
ce  indefectiblemente  á  estable-  ¡ 
cer  que  no  existe  ningún  valor  | 
fijo  ó  inmutable,  porque,  como 
ya  lo  hemos  dicho,  todo  valor 
implica  una  relación  esencial¬ 
mente  variable  y  transitoria. 

Pero  entonces  ¿cómo  se  de¬ 
termina  esa  relación?  ¿cuál  es  el 
regulador  que  puede  darnos  la 
escala  de  proporción  entre  todos 
los  objetos  cambiables? 

Ese  regulador  es  la  libertad 
de  las  transacciones;  y  el  medio  j 
de  que  se  vale  es  la  ley  de  la 
oferta  v  la  demanda.  I 

Por  más  que  se  esfuerce  el 
entendimiento  no  es  posible  en¬ 
contrar  otro  arbitrio  para  dis¬ 
tinguir  en  cada  cosa  con  perfec¬ 
to  discernimiento  la  ‘suma  que 
encierra  de  utilidad  gratuita  y 


de  utilidad  producida  por  el  tra¬ 
bajo:  ])ara  separar  en  ella  con 
igual  criterio  el  ^trabajo  útil  del 
que  no  lo  es;  y  para  fijar  con 
acierto  la  verdadera  extensión 
del  valor,  después  de  eliminados 
de  él  todos  los  elementos  que  le 
son  extraños. 

Cuando  se  presenta  un  servi¬ 
cio  en  el  gran  mercado  social, 
bajo  cualquier  forma  que  sea, 
encuentra  siempre  otros  servi¬ 
cios  que  también  se  ofrecen  en 
cambio;  y  acto  continuo  se  es¬ 
tablece  entre  unos  y  otros  un 
concurso,  que  daría  por  resul¬ 
tado  la  baja  desmesurada  de  los 
precios,  si  no  estuviese  esto  con¬ 
tratado  por  un  concurso  análo¬ 
go  de  demandas,  y  como  el  in¬ 
terés  es  el  móvil  natural  de  to¬ 
do  hombre  en  sus  relaciones 
económicas,  viene  á  resultar  que, 
encontrándose  en  pugna  fuerzas 
iguales  y  contrarias  se  equili¬ 
bran,  pues  así  como  el  interés 
del  que  desea  adquirir  una  cosa 
consiste  en  obtenerla  con  el  me¬ 
nor  sacrificio  posible,  así  tam¬ 
bién  el  de  quien  la  ofrece  estri¬ 
ba  en  sacar  de  ella  las  mayores 
ventajas.  Ni  podría  ser  de  o- 
tra  suerte,  desde  luego  que  el 
precio  que  se  dá  ó  recibe  por  un 
servicio,  representa  á  su  vez 
otros  servicios,  que  cada  cual 
se  vería  obligado  á  prestarse  á 
sí  mismo,  si  no  tuviera  con  que 
adquirirlos  en  cambio. 

Usa  es  la  disposición  en  que 
se  encuentran  en  el  mercado  los 
que  demandan  y  los  que  ofrecen. 
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Ahora  bien;  cuando  está  en 
circulación  un  cierto  género  de 
servicios  y  su  oferta  excede  á  la 
demanda,  para  restablecer  el 
equilibrio  y  poder  darles  salida, 
no  hay  más  que  un  recurso,  y 
es  el  de  exijir  por  ellos  el  menor 
número  posible  de  valores  en 
cambio,  es  decir,  bajar  su  pre¬ 
cio.  Y  la  razón  de  esto  salta  á 
la  vista;  es  mayor  el  luiincro  de 
las  personas  que  ])ueden  pagar 
menos  que  el  de  las  que  pueden 
pagar  más. 

Si,  por  el  contrario,  la  deman¬ 
da  supera  á  la  oferta,  para  con¬ 
seguir  los  servicios  de  que  se 
trata  hay  que  prometer  en  cam¬ 
bio  mayor  número  de  valores, 
esto  es,  hay  que  subir  el  precio, 
porque  solo  así  puede  lograrse 
disminuir  el  número  de  las  de¬ 
mandas  y  aumentar  el  de  las 
ofertas. 

De  este  modo  es  como  se  es¬ 
tablece  y  mantiene  el  equilibrio 
en  las  transacciones,  lo  mismo 
exactamente  que  sucede  con  los 
líquidos  en  los  vasos  comunican¬ 
tes;  y  una  vez  establecido  ese 
equilibrio,  de  él  brota  con  toda 
exactitud  el  verdadero  valor  de 
las  cosas,  porque  estas  como 
muy  bien  lo  expresa  una  axio¬ 
ma"^  trillado,  no  valen  más  que 
lo  que  dan  por  ellas  en  pública 
licitación. 

Puede,  por  lo  tanto,  sentarse 
como  ley  económica  invariable; 
que  el  trabajo  y  la  utilidad  com¬ 
binados  son  los  generadores  del 
valor;  y  que  el  regulador  de  este 


es  la  relación  éntrela  oferta  y  la 
demanda,  que  tiene  por  base  fun¬ 
damental  la  libre  concurrencia. 

Y  esa  libre  concurrencia 
no  es  otra  cosa  que  la  liber¬ 
tad  misma  aplicada  á  los  con¬ 
tratos  y  nacida  de  una  serie  de 
convenios  en  que  cada  uno  in¬ 
terpone  su  consentimiento  ex¬ 
ponte  neo  y  dirijido  por  la  apre¬ 
ciación  de  lo  que  juzga  mas  con¬ 
veniente  á  sus  propios  intereses. 

Ese  es  el  eje  sobre  el  cual  gi¬ 
ran  todas  las  evoluciones  socia¬ 
les  económicas;  y  al  que  no  po¬ 
dría  tocarse  sin  que  se  desplo¬ 
mara  el  edificio  entero  que  en 
él  descansa. 

Esta  es  la  razón  porque  las  es¬ 
cuelas  del  proteccionismo,  esen¬ 
cialmente  conservadoras,  ponen 
tan  decidido  empeño  en  .debili¬ 
tar  ese  importantísimo  elemento 
de  actividad,  por  medio  de  res¬ 
tricciones  comerciales,  de  leyes 
sobre  el  interés  del  dinero,  so¬ 
bre  los  monopolios  etc.  etc.  Su 
plan  es  crear  antagonismos  para 
luego  explotarlos.  Supone  á  las 
sociedades  divididas  en  dos  ban¬ 
dos  diversos;  productores  y  con¬ 
sumidores,  como  si  los  que  pro¬ 
ducen  no  consumieran  también, 
y  viceversa;  y  hecha  esa  clasifi¬ 
cación  de  todo  en  todo  arbitra¬ 
ria,  trata  de  atribuir  á  la  libre 
concurrencia  efectos  desastro¬ 
sos  para  la  clase  productora,  ha¬ 
ciéndole  creer  que  disminuyen 
sus  productos  y  por  lo  mismo  su 
trabajo  en  beneficio  de  los  con¬ 
sumidores,  cuando  es  evidente 
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que  estos,  pudiendo  comprar  á 
precio  más  bajo  lo  que  necesi¬ 
tan,  están  en  aptitud  de  dar  ma¬ 
yor  ensanche  y  proporciones  á 
sus  consumos. 

En  esa  lógica  verdaderamen¬ 
te  extravagante,  para  nada  se 
toma  en  cuenta  que  la  concu¬ 
rrencia  entre  los  consumidores 
hace  contrapeso  á  la  de  los  tra¬ 
bajadores;  y  que,  no  siendo  tal 
concurrencia  más  que  la  libre 
expresión  del  valor,  el  cual,  co¬ 
mo  ya  hemos  dicho,  es  propor¬ 
cionado  siempre  al  trabajo  útil, 
toda  disminución  del  valor  tiene 
por  causa,  no  una  disminución 
del  precio  del  trabajo,  sino  del 
trabajo  mismo,  por  la  mayor 
participación  que  en  tal  caso  tie¬ 
ne  el  elemento  gratuito,  es  deci- 
cir,  los  agentes  naturales.  Tam¬ 
poco  se  toma  en  cuenta  para  na¬ 
da,  que,  siendo  esto  así,  seme¬ 
jante  disminución  del  valor  de 
los  productos,  semejante  gratui- 
tidad  relativa,  bien  lejos  de  ser 
nocivas  para  los  productores,  les 
son  al  contrario  muy  ventajosas, 
porque  redundan,  como  es  cla¬ 
ro,  en  provecho  de  todos  los  con¬ 
sumidores,  de  los  cuales  ellos 
mismos  componen  la  inmensa 
mayoría. 

Sucede  á  este  respecto,  que, 
desde  el  punto  de  vista  de  la 
economía,  todas  las  industrias 
son  solidarias,  y  unidas  forman 
el  conjunto  de  la  vida  social. 

No  hay  acierto,  lealtad  ni 
buena  fe  en  exhibir  al  obrero 
sufriendo  por  la  concurrencia  de 


i  los  productos  que  fabrica,  si  al 
!  propio  tiempo  no  se  le  presenta 
gozando  de  los  beneficies  que  le 
;  reporta  la  concurrencia  de  los 
I  productos  que  consume, 
j  Y  después  de  todo,  si  la  or¬ 
ganización  social  es  mala  ó  de¬ 
fectuosa  ¿cuál  es  la  que  sus  opo- 
I  sitores  podrían  proponer  para 
I  sustituirla  y  mejorarla?  Pero  ni 
siquiera  de  un  modo  puramente 
especulativo,  pueden  aquellos 
imaginar  un  sistema  que  la  sus- 
1  tituyese  con  ventaja  y  sin  traer 
consigo  en  seguida  graves  obs¬ 
táculos,  trabas  insuperables,  la 
parálisis  de  la  sociedad  y  la  mi¬ 
seria  universal. 

La  única  idea  que  presenta  la 
ventaja  de  no  tener  en  sí  misma 
nada  de  ilegítimo  es  la  de  la 
asociación,  propuesta  por  L. 

:  no  alcanza  en  manera  alguna  á 
ofrecer  la  solución  del  problema, 
porque  la  tal  asociación,  ó  se 
'  funda  en  en  la  libertad  de  los 
j  contratos,  ó  se  impone  por  la 
‘  fuerza.  Si  lo  primero,  es  claro 
j  que  ya  no  realiza  ninguna  subs¬ 
titución,  y  antes,  al  contrario, 
cae  ella  misma  bajo  las  leyes 
I  económicas  que  se  pretende  re¬ 
chazar.  Si  lo  segundo,  semejante 
i  asociación  será  completamente 
i  irracional  é  inadmisible,  porque 
hay  que  convencerse  de  que  la 
¡  libertad  tiene  un  atributo  que 
le  es  característico  en  todas  sus 
manifestaciones,  el  de  resistir  la 
reglamentación  más  allá  de  lo 
I  que  admiten  sus  límites  natura¬ 
les,  fuera  de  los  cuales  toda 
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coartación  implica  necesaria¬ 
mente  mina,  pei’turbacióii,  des¬ 
orden. 

La  ino-erencia  de  l;i  antori- 

O  ^  I 

dad,  fuera  de  aquellos  límites,  ! 
entre  dos  Yolunta<les  que  tien¬ 
den  á  unirse  en  un  fin  común, 
por  medio  del  contriito,  sería 
sin  remedio  un  «’olpe  de  gracia 
á  las  transacciones,  convirtiendo 
en  públicos  los  intereses  parti¬ 
culares.  La  autoridad,  la  ley,  no 
tienen  ninguna  competencia  so¬ 
bre  el  fenómeno  del  valor. 

Cada  vez  que  alguna  legisla-  | 
ción,  partiendo  de  principios  ab-  ' 
solutamente  erróneos,  ha  queri-  < 
do  llevar  la  tiranía  de  sus  pre¬ 
ceptos  hasta  dictar  reglas  in- 
censatas  sobre  el  valor  de  las 
cosas,  no  ha  hecho  más  qne  pro¬ 
ducir  en  la  sociedad  graves 
trastornos,  para  luego  declarar¬ 
se  vencida  por  la  ley  de  la  ofer¬ 
ta  y  la  demanda,  que,  como  ley 
natural,  es  superior  á  aquella  y 
más  fuerte  y  poderosa. 

El  único  sistema  justo,  racio¬ 
nal  y  legítimo  es  el  de  la  libre 
concurrencia,  que  forma  una 
condición  indispensable  de  la 
vida  social,  porque,  como  muy 
bien  lo  ha  dicho  el  eminente 
autor  de  las  “Armonías  Econó¬ 
micas,”  es  evidente  que  la  con¬ 
currencia  es  la  libertad;  y  des¬ 
truir  la  libertad  de  obrar  es  des¬ 
truir  la  posibilidad  y  por  lo 
mismo  la  facultad  de  elegir,  de 
juzgar,  de  comparar;  es  matar 
la  inteligencia,  es  matar  el  pen¬ 
samiento,  es  matar  al  hombre. 


San  José  de  Costa  Rica,  agos¬ 
to  25  de  1893. 

JoRííK  ISrr.Ñoz. 


Un  fragmento 
DE  HISTORIA  POPULAR 


{f'onchi  ¡/t>) 

Desgraciadamente  faltan  docn 
mentos  originales  sobre  la  vida  de  Co- 
pérnico.  La  más  antigua  biografía  del 
creador  del  sistema  déla  astronomía 
moderna,  fue  compuesta  cien  años 
después  de  su  muerte  por  Gassendi. 
Este  historiador  nos  dice  que  el  nom¬ 
bre  de  Copérnico  era  no  solamente 
conocido,  sino  admirado  en  el  siglo 
XVII,  pero  su  libro  de  “Orbium  Coe 
lestium,”  condenado  por  la  Congre¬ 
gación  del  Indice,  había  llegado  a 
ser  raro.  Por  otra  parte,  el  proceso 
intentado  á  Galileo  había  mostrado 
cuan  peligroso  era  hacer  píd^licamen- 
te  el  elogio  de  Copérnico  y  de  su 
sistema. 

Cooérnico  no  dejó  en  la  diócesis 
de  Warmia  otra  reputación  que  la  de 
un  canónigo  caritativo  y  sabio.  Du¬ 
rante  su  vida,  su  genio  para  las  cien¬ 
cias  físico-matemáticas,  no  fue  apre¬ 
ciado  sino  por  un  corto  número  de 
espíritus  eminentes. 

Yassendi  descubrió  entre  los  pape¬ 
les  de  Thycho-B rallé,  unos  versos 
latinos  que  éste  había  dirigido  á  Co- 
péruico.  Esta  circunstancia  casual  le 
inspiró  la  idea  de  recojer  notas  y  da¬ 
tos  sobre  Copérnico,  y  de  agregar  un 
suplemento  á  la  biografía  de  Thycho- 
;  Brahé.  Estas  páginas,  en  extremo 
!  preciosas  por  los  hechos  y  detalles 
que  encierran,  habrían  sido,  sin  duda 
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alguna,  sepultadas  en  el  olvido  eter¬ 
no,  si  Gassendi  no  las  hubiera  con¬ 
servado.  Consultó  la  corresponden¬ 
cia  ([ue  había  existido  entre  Copór- 
nico  y  Rhéticus;  saco  copias  de  las 
cartas  del  obispo  de  Warmia,  Dantis- 
cus,  y  del  obispo  de  Culm,  Gysius. 

Raro  es  que  ni  Bailly,  ni  Delain- 
bre,  estos  dos  sabios  historiadores  de 
los  astrónomos,  citen  la  biografía  la¬ 
tina  de  Gassendi;  ni  aun  el  polaco 
Adrián  Krzyrzanowski,  profesor  de 
la  Universidad  de  Varsovia,  que  se 
entregó  á  indagaciones  largas  en  Bo¬ 
lonia,  Roma,  Cracovia,  Thorn  y  War¬ 
mia,  para  recoger  hasta  los  mínimos 
detalles  de  la  vida  y  trabajos  de  Co- 
pórnico,  la  menciona. 

La  biografía  de  Michaud  y  la  ge¬ 
neral  de  Didot  la  mencionan,  pero 
sin  haberla  consultado.  En  1801,  la 
Sociedad  literaria  de  Varsovia — otra 
prueba  de  la  vitalidad  de  Polonia 
abrió  un  concurso  de  elogio  de  Co- 
pérnico.  Se  trataba  de  demostrar  lo 
que  debían  las  ciencias  matemáticas, 
principalmente  la  astronomía  á  Co- 
pérnico,  en  el  sgilo  en  que  vivió.  El 
premio  fue  otorgado  al  profesor  pola¬ 
co  Juan  Sniadecki  por  su  discurso 
sobre  Copérnico,  impreso  en  Var¬ 
sovia  en  1803,  en  polaco  y  francés, 
y  vuelto  áim})rimiren  1818  allí  mis¬ 
mo.  Pll  autor  cita  algunas  investiga¬ 
ciones  hechas  por  Molski,  Czacki  y  el 
Starosta  de  Nowogród,  para  recojer 
en  Polonia  los  recuerdos  del  gran  as¬ 
trónomo  en  los  lugares  en  los  cuoles 
vivió. 

Todos  los  datos  sobre  la  vida  de 
Copérnico  fueron  reunidos  en  una 
biografía  excelente  compuesta  por 
un  sabio  polaco,  Juan  Czynski,  que 
apareció  en  1847  bajo  el  título:  “Co¬ 
pérnico  y  sus  trabajos.” 

Nicolás  Kopernik  nació  en  Torún, 
Thorn,  como  los  Prusianos  del  día 


pretenden  llamarla,  pequeña  ciudad 
de  la  Prusia  polaca,  el  día  19  de  Fe¬ 
brero  de  1473.  “El  rayo  de  luz  que 
alumbra  hoy  al  mundo,  dice  A  oltaire, 
ha  salido  de  la  pequeña  ciudad  de 
Thorn.” 

Su  abuelo,  que  habitaba  la  Bohe¬ 
mia,  fué  tentado  por  las  ventajas  que 
entonces  ofrecían  las  ciudades  de  Po 
lonia,  abandonó  suipaís  y  fué  á  esta¬ 
blecerse  en  Cracovia  donde  se  hizo 
inscribir  en  el  registro  de  ciudadanos 
de  esa  ciudad,  quiere  decir,  se  natu¬ 
ralizó. 

Este  suceso  tuvo  lugar  en  139G, 
bajo  el  reinado  de  V  Ladislao.  Com¬ 
pró  una  propiedad  en  Cracovia  y  se 
entregó  al  comercio.  Sus  hijos  obtu¬ 
vieron  allí  mismo  puestos  honoríficos, 
que  generalmente  no  se  concedían 
i  sino  á  ciudadanos  notables.  Uno  de 
;  ellos,  nacido  en  Cracovia,  hacía  el  co- 
¡  mercio  de  cereales  y  de  panadería. 

I  Fué  á  establecerse  en  Thorn,  peque- 
'  ña  ciudad  muy  comercial,  situada  á 
orillas  del  Vístula.  Se  unió  con  una 
antigua  familia  polaca  y  casó  con 
Bárbara  Watzclrode,  hermana  del  o- 
I  bispo  de  Warmia.  Se  veia  en  1854 
j  todavía  en  Thorn,  en  la  calle  de  San- 
I  ta  Ana,  la  casa  que  el  padre  de  nues¬ 
tro  Copérnico  recibió  en  dote. 

Después  de  un  año  de  casamien¬ 
to,  fué  electo  por  sus  nuevos  conciu¬ 
dadanos,  miembro  del  consejo  muni¬ 
cipal.  El  12  de  Febrero  de  1473,  su 
esposa  dió  á  luz  un  niño,  que  en  el 
bautismo  recibió  el  nombre  de  Nico¬ 
lás. 

Pll  jóven  fué  enviado  como  exter¬ 
no  á  la  escuela  de  San  Juan  en  Thorn, 
donde  aprendió  á  leer,  escribir  y  cal¬ 
cular.  En  la  noche,  de  vuelta  á  su  ca¬ 
sa,  estudiaba  el  latin  y  el  griego. 

No  tenia  sino  diez  años  cuando  tu¬ 
vo  la  desgracia  de  perder  á  su  padre. 
De.sde  este  momento,  el  obispo  de 
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lYarmia,  Lúeas  Watzelrode,  su  tio,  se 
encargó  de  dirigir  sus  estudios  y  de 
vigilar  su  educaeióu. 

A  la  edad  de  diez  j  ocho  años, 
cuando  hubo  acabado  sus  estudios 
preliminares,  fue  enviado  á  la  Uni¬ 
versidad  de  Cracovia,  donde  se  hizo 
inscribir  en  el  número  de  los  estudian¬ 
tes,  con  el  nombre  de  Xicolaus  Nico- 
lai  de  Tournia.  Esa  Universidad  goza¬ 
ba  en  aquella  época  de  un  gran  nom¬ 
bre:  tenía  discípulos  de  Bohemia,  Ba- 
viera,  Suecia  y  Alemania.  Copér- 
nico  se  dedic(5ála  filosofía  y  ala  me¬ 
dicina,  hasta  que  obtuvo  el  grado  de 
Doctor  en  ambas  ciencias.  Pero  como 
desde  sus  primeros  años  amaba  las  ma¬ 
temáticas,  no  cesó  de  ocuparse  eu  ellas 
con  mucho  ardor.  Siguió  las  lecciones 
de  Alberto  Brudzewski,el  que  con  no¬ 
table  habilidad  las  ensenaba  en  dicha 
Universidad.  No  solamente  era  cons-‘ 
tante  y  asiduo  en  su  curso,  sino  que 
se  aprovechó  del  favor  de  oirle  en 
particular.  BrudzewsKi  le  inspiró  el 
gusto  determinado  por  la  astronomía, 
le  enseño  el  uso  del  astrolabio  y  le 
indicó  el  método  que  debía  seguir 
para  entregarse  á  un  estudio  más  pro 
fundo  de  esta  ciencia. 

“In  academia  Cracoviensi  philoso- 
phie  dedito  peram,etsubinde  et  medi 
cinae;  quosque  est  adeptusdoctoratus 
gradum.  luterim  vero,  quia,  á  primis 
ardore,  Matheseos  magua  tenebatur, 
non  neglexit  sane  praelectiones  Al- 
berti  Brudzevii,  ineadem  academia 
mathematicas  artis  profitendis,  quem 
etiam  fuit  solitus  et  convenire  et  au- 
dire  privatim.  Astrolabi  usum,  et  ra- 
tionem  eura  ab  eo  didicisset  ac  jam 
inciperet  astronomian  penitius  inte- 
lligere.” 

El  designio  de  Copérnico  era  aca¬ 
bar  sus  estudios  y  dirigrse  en  seguida 
á  Roma  y  á  las  Universidades  de  Italia 
Por  esta  idea  Copérnico  calculó,  que 


para  apreciar  una  obra  maestra  de 
pintura,  escultura  ó  arquitectura,  no 
era  conveniente  ser  enteramente  ex¬ 
traño  á  la  cultura  de  las  artes,  y  se 
■  dedicó  á  la  pintura.  Así  se  aplicó 
;  principalmente  á  la  perspectiva,  y  en 
I  seguida  á  dibujar  y  á  pintar. 

,,Cum  pai’teis  veroomneis  Mathe¬ 
seos  curaret,  tum  perspectivae  spe- 
ciatim  incubuit,  ejusque  occasione 
pictursam  tum  addicisset  tum  eo  us- 
¡  quecalluit,  ut  perhibeatur  etiam  so  ad 
speculum  eximie  pinxisse.  Consiliuin 
autera  pingendi  ex  eo  capit,  quod 
i  peregriuationem,  ac  potissimum  in 
Italia  cogitam,  in  animo  haberet,  non 
j  modo  adumbrare,  sed  graphice,quan- 
:  tuum  posset,  exprimere  quidquid 
ocurreret  observatur  dignum.” 

Acabados  sus  estudios,  dejó  á  Cra- 
'  covia  y  se  volvió  á  Mthorn.  Pasó  allí 
algún  tiempo  con  su  madre  y  con  su 
!  tio,  y  luego  partió  para  Italia.  Tenía 
entonces  23  años. 

Se  detuvo  primeramente  en  Padua, 
donde  siguió  los  cursos  de  filosofía  y 
de  medicina,  y  fue  coronado  al  fin  de 
tres  años  el  Profesor  Nicolás  Teati- 
nus.  - 

Juan  Czynski,  que  menciona  es 
te  suceso,  agrega:  ‘'En  los  archivos 
de  la  sección  de  medicina  de  la  Uni- 
I  versidad  de  Padua,  hay  una  mención 
de  que  en  1499  el  profesor  Teatinus 
puso  sobre  la  cabeza  del  discípulo 
'  polaco  las  dos  coronas  de  filosofía  y 
de  medicina.  Los  trabajos  y  la  gloria 
i  de  los  dos  astrónomos  Regiomonta- 
!  ñus  y  Purbach,  excitaban  en  el  más 
;  alto  grado  la  emulación  de  Copérnico. 

Había  entónces  en  Bolonia  nn  pro- 
:  fesor  que  enseñaba  la  astronomía  con 
mucho  brillo.  Este  era  Dominico  Ma¬ 
ría  Ferrare.  Copérnico  había  hecho, 
varías  veces,  durante  su  permanen- 
I  cia  en  Padua,  el  viaje  á  Bolonia,  para 

verle  v  oirle.  Dotado  de  una  rara  in- 

*/ 
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teligencia,  y  apasionado  por  la  ver- 
dod,  el  jóven  Polaco  fue  fácilmente 
admitido  en  la  intimidad  de  Domini¬ 
co  María,  encantado  de  tener  en  su 
auditorio  á  un  tal  oyente. 

“Nec  vero  difficile  fuit  in  optimi 
ri  familiaritatem  admitti.” 

Observaron  juntos  en  1496,  una 
ocultación  de  Aldebaráu  (estrella  ñ- 
ja  en  la  constelación  llamada  w.il  du 
laurean.') 

Apreciado  en  su  verdadero  me'rito 
por  Dominico  María,  Copérnico  fue 
llamado  á  ocupar  una  cátedra  en  la 
Univercidad  de  Roma,  y  obtuvo  en 
1499  el  destino  de  profesor  de  ma¬ 
temáticas. 

Dotado  de  un  notable  talento  de 
exposición,  eljóven  profesor  atrajo 
al  rededor  de  su  cátedra  un  numero¬ 
so  y  escogido  auditorio;  daba  sus  lec¬ 
ciones  según  el  Almagesto  de  Ptolo- 
rneo;  y  como  le  gustaba  exponer  con 
método  y  claridad  los  ptinci])ios  es- 
blecidos,  notó  que  éstos  eran  dema¬ 
siado  complicados  y  que  se  alejaban 

mucho  de  la  sencellez  de  las  le  ves  de 

•/ 

la  naturaleza. 

Roger  Racon  tampoco  había  esta¬ 
do  satisfecho  del  sistema  astronómico 
de  Potlomeo. 

Trató,  pues,  de  concebir  uno  más 
sencillo  y  más  verdadero,  lo  (jue  nin¬ 
guno  ántes  de  él  había  ensaya¬ 
do.  Con  este  designio  volvio  á  leer 
las  obras  científicas  antiguas,  para 
buscar  si  encerraban  alguna  otra  opi¬ 
nión. 

Vió  en  Cicerón,  (pie  Nicetas  había 
opinado  que  la  tierra  se  movía.  íln- 
contró  en  Plutarco  la  misma  idea. 
Cita  textualmente  que  Phililaüs,  se¬ 
gún  Plutarco,  creia  que  la  tierra  gira 
al  rededor  de  la  región  de  fuego. 

Los  principales  pitagóricos  ense¬ 
ñaban  la  misma  doctrina.  Timoteo  de 
Locres  añadía:  que  la  tierra  no  debía 


'  suponerse  en  el  mismo  lugar,  sino 
I  girando  al  rededor  de  su  eje  y  tras 
portándose  en  el  espacio. 

Arquímedss,  en  su  obra  ‘dn  Pram- 
mite,”  nos  dice  que  Aristarco  de  Sa¬ 
inos  compuso  una  obra  para  sostener 
que  el  sol  estaba  inmóvil  y  que  la 
'  tierra  gira  al  redepor  de  él,  deseri- 
biendo  una  curva  que  tiene  por  cen- 
i  tro  el  sol,  es  difícil  ser  más  positivo  y 
claro,  pero  su  libro  se  perdió.  Copér- 
i  nico  encontró,  pues,  en  las  escrituras 
1  aniguas,  si  no  su  verdadero  sistema, 

I  á  lo  ménos  un  idea  general  sobre  (pie 
I  construir.  Asi  lo  hizo,  aunque  eran 
I  observaciones  nuevas,  largos  cálculos 
'  y  meditaciones  detenidas,  y  todo  esto 
con  genio. 

Le  hemos  dejado  en  Roma,  y  ya  en 
Xovienbre  de  1500  observií  un  eclip- 
I  se  de  la  luna. 

La  silla  pontifical  estaba  ocupada 
por  Alejandro  \'l.  Roma  sufría  disen¬ 
siones  intestinas  y  guerras  exteriores. 


:  sovia  en  1502.  donde  dos  carreras 
igualmente  honrosas  se  abrían  delan¬ 
te  de  él.  Podía  ejercer  la  medicina  ó 
j  pretender  el  destino  de  su  antiguo 
I  [irofesor,  Rrudzewski,  que  estaba 
I  vacante  por  su  muerte.  Pero  como 
¡  prefería  la  calma,  el  recogimiento  y 
j  la  soledad  á  todo,  pensaba  en  renun¬ 
ciar  al  mundo  y  abrazar  el  estado 
I  eclesiástico. 

I  El  obispo  de  Vansovia  Juan  Ko- 
j  narski  y  el  sufragáneo  Joaquín  Za- 
remba,  le  confirieron  las  órdenes  sa- 
'  gradas. 

j  Una  vez  ordenado,  tres  clases  de 
;  ocupaciones  gastaron  todo  su  tiempo- 
ios  deberes  del  sacerdocio,  el  ejerci¬ 
cio  de  la  mediciea  en  favor  de  los 
pobres,  y  las  pesquisas  de  un  nuevo 
sistema  astronómico. 


y  Coperinco  juzgó  prudente  volvei 
á  su  patria  para  seguir  con  tranquili 
dad  sus  estudios.  Volviií,  pues  á  Var 
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Así  vivió  en  Cracovia  y  en  Tliorn, 
hasta  que  en  1510  fue  nombrado  ca¬ 
nónico  de  Frauenburgo  por  reco¬ 
mendación  de  su  tio,  obispo  da  War- 
mia.  Fraueuburgo  pertenecía,  por  el 
tratade  de  Thorn,  en  1454,  á  las  do¬ 
minios  de  los  reyes  de  Polonia. 

El  nombramiento  de  canónigo  era 
lo  que  ambicionaban  todos  los  sabios 
de  Europa,  porque  les  permitía  la 
tranquilidad  de  espíritu  para  trabajar, 
y  á  la  vez  una  vida  fácil;  “otium  cum 
dignitate,”  Pero  por  una  excepción 
rara  y  desgraciada,  Copérnico  no  on- 
contró  lo  que  anhelaba. 

Existia  entonces  en  Prusia  una  Or¬ 
den  medio  religiosa,  medio  guerrera, 
muy  turbulenta,  enemiga  de  los  po¬ 
lacos,  acusada  de  vivir  de  rapiñas  y 
pillaje:  esta  Orden  era  la  teutónica. 
Era  esta  Orden  temida  por  las  ciuda¬ 
des  más  vecinas  de  su  sitio,  y  tampo¬ 
co  respetó  el  retiro  del  canónigo-as¬ 
trónomo.  Siempre  que  Copérnico  se 
quejábale  negaban  todo  ó  respondían 
con  calumnias.  Después  de  haberle 
atacado  en  sus  derechos  de  posesión, 
llevaron  su  hipócrita  audacia  hasta 
acusarle  ante  la  Dieta  de  Poz- 
nán.  Para  obtener  justicia  tuvo  nece¬ 
sidad  de  ser  sostenido  por  todo  el 
crédito  de  que  gozaba  su  tio. 

Entóneos  fué  cuando  tuvo  lugar  la 
convocación  de  la  Dieta  de  Grud- 
zionz,  en  cuya  Dieta  lució  Copérnico 
de  una  manera  asaz  digna,  no  sola¬ 
mente  su  saber,  sino  también  su  jus¬ 
ticia  y  rectitud,  tratando  el  asunto 
de  la  alteración  de  la  moneda. 

Después  de  este  suceso  Copérnico 
se  entrego  á  las  pesquisas  relativas  á 
su  sistema  astronómico.  El  manuscri¬ 
to  de  esta  obra  fué  términado  en 
1530,  pere  no  quiso  darlo  á  luz.  Si 
es  verdad  que  desde  la  época  en  que 
enseñaba  las  matemáticas  en  Roma, 
el  sistema  de  Potlomeo  le  pareció 


demaciado  oscuro,  debe  haber  con¬ 
sagrado  cerca  de  30  años  á  este  tra¬ 
bajo. 

No  obstante,  la  hostilidad  de  la 
Orden  contra  el  canónigo-astrónomo 
era  siempre  activa.  Savérien  nos  di¬ 
ce  que  le  habían  acusado  de  entre¬ 
garse  demasiado  al  estudio,  y  de  ser 
poco  asiduo  en  los  oficios  divinos. 
Pero  como  aun  no  había  publicado 
nada  respecto  á  astronomía,  no  pu¬ 
dieron  intentar  ninguna  acusación 
directa,  tocante  á  las  opiniones  que 
los  sabios  desde  entonces  le  atribuían. 
Para  hacerle  perder  la  estimación  de 
que  gozaba,‘esparcieron  rumores  pro¬ 
pios  para  hacerle  el  hazmereir  de  la 
multitud.  Comediantes  pagados  por 
los  caballeros  teutónicos  iban  de  ciu 
dad  en  cindad,  ridiculizando  á  Copér¬ 
nico  en  sus  tablados.  Los  actores  de 
la  legua  obtuvieron  en  todas  partes, 
•asta  cerca  de  la  habitación  de  Copér¬ 
nico,  un  éxito  prodigioso.  Sus  ami 
gos,  indignados,le  exigiau  pusiese  un 
obstáculo  á  tan  inpudentes  represen¬ 
taciones,  “Dejadlos,  les  decía:  nun- 
quam  volui  populo  placeré;  nam  quae 
ego  scio  non  probat  populus,  et  quae 
populus  probat  ego  nescio.” 

Continuó  cuidando  á  sus  enfermos 
y  preparando  sus  medicinas  para  los 
pobres 

La  pequeña  ciudad  de  Frauenbur¬ 
go  está  situada  sbre  una  colina  falta 
de  agua.  Sus  habitantes  estaban  obli¬ 
gados  á  ir  á  buscar  ésta  á  media  legua 
hasta  el  riachuelo  Banda.  Copérnico 
mandó  construir  una  presa;  allí  colocó 
un  ingenioso  mecanismo,  que  movido 
por  la  corriente,  hacía  subir  el  agua 
hasta  la  altura  de  la  torre.  No  tene¬ 
mos  su  descripción,  pero  lo  cierto  es 
que  lós  habitantes  no  tuvieron  ya 
que  ir  á  traer  el  agua.  En  reconoci¬ 
miento  de  este  servicio,  colocaron  al 
pié  de  la  maquina  una  piedra  en  que 
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estaba  grabado  el  nombre  del  bien¬ 
hechor. 

Cuando,  en  el  Concilio  de  Letran, 
se  sucitó  la  cuestión  de  la  reforma  del 
calendario,  fue  nombrada  una  comi¬ 
sión,  presidida  por  el  obispo  Pablo 
de  Middelburg.  Copórnico  aun  no 
había  publicado  nada  sobre  su  siste¬ 
ma;  pero  no  obstante,  sus  vastos  co¬ 
nocimientos  no  eran  ignorados  por 
nadie,  y  el  obispo  le  escribió,  como 
cita  el  autor:  “Is  per  litteras  Coper- 
nicum  consuluit,  et  ut,  pro  ea  erat 
peritia  et  industria,  operam  confe- 
rret,  vehementer  sollicitavit.”  Empe¬ 
ro  Copórnico  deseaba  aún  meditar; 
pero  como  no  podía  permanecer  in¬ 
diferente  ante  una  invitación  de  Ro¬ 
ma,  mandó  una  copia  de  sus  tablas, 
observaciones  y  cálculos. 

Otro  documento  prueba  mejor  la 
alta  opinión  que  de  ól  se  tenía,  y  es  la 
carta  que  el  cardenal  deCapua,  Nico-*| 
las  Schomberg,  le  dirigió  en  1".  de  ' 
Noviembre  de  1536.  Dice  así;  “Hace 
algunos  años  que  se  habla  de  tu  mé¬ 
rito,  y  quiciera,  después  de  haber  exa¬ 
minado  tus  pensamientos  con  aten¬ 
ción,  formar  del  lado  de  los  sabios  de 
quienes  gozas  tan  alto  nombre.  No 
sólo  he  visto  que  has  escudriñado 
con  rara  habilidad  los  trabajos  y  des 
cubrimientos  de  los  antiguos  mate¬ 
máticos,  sino  que  has  encontrado  una 
nueva  interpretación  del  mecanismo 
celeste.  Nos  enseñas  que  la  tierra  se 
mueve;  que  el  sol,  inmóvil,  ocu])a  el 
centro  del  mundo;  que  la  luna,  colo¬ 
cada  entre  Marte  y  Yénus,  hace  en  el 
espacio,{con  elementos  inherentes  á  su 
su  esfera,  una  revolución  anual  al  rede¬ 
dor  del  sol.  También  he  llegado  á  sa¬ 
ber  que  has  hecho  comentarios,  cuyo 
objeto  es  explicar  esta  nueva  astro-  ^ 
noraía  y  que  has  redactado  tablas, 
en  que  los  movimeutos  de  las  estre¬ 
llas  están  calculados  con  una  preci¬ 


sión  que  ha  llamado  sobre  tí  la  ad¬ 
miración  de  todos  aquellos  que  han 
podido  examinarlas.  lié  aquí  por 
qué,  hombre  muy  sabio,  te  ruego  con 
instancias,  si  pudo  pedírtelo  sin  ser 
importuno,  que  me  comuniques  tus 
descubrimentos.”  etc.,  etc. 

Una  de  las  personas  que  más  con¬ 
tribuyó  á  extender  este  sentimiento 
de  admiración,  fué  Jorge  Joaquin 
Rhéticus,  jóven  profesor,  que  llego  á 
ser  el  discípulo  preferido  de  Co})ér- 
nico.  Rhéticus  profesábalas  matemá¬ 
ticas  en  Wittembergo,  cuando  oyó 
hablar  del  astrónomo  de  Franenbur- 
go.  Estaba  descontento  de  todas  las 
hipótesis  que  formaban  el  antiguo 
sistema  de  Ptolomeo;  el  de  Copérni- 
co  le  encantó  por  su  sensillez,  y  no 
dudó  pue  era  más  conforme  á  la  na¬ 
turaleza.  Dió  su  dimisión  y  salió  para 
la  Prusia  polonesa,  con  el  fin  de  li¬ 
garse  á  Copórnico  como  discípulo  ó 
amigo.  Esto  ea’a  en  1539. 

Antes  de  irse  á  Frauenburgo, 
Rhéticus  fué  á  ver  á  Schoner,  profesor 
de  matemáticas  en  Nuremberga.  Este 
le  animó  á  seguir  su  determinación, 

Llegó  á  Frauenburgo  y  obtuvo  de 
Copórnico  el  favor  de  establecerse 
junto  á  él,  y  de  seguir  sus  trabajos 
con  asiduidad. 

Rhéticus  dirigió  á  los  dos  meses, 
lleno  de  admiración  por  el  ilustre  as¬ 
trónomo  y  por  sus  grandes  pensa- 
'  mientes,  una  carta  á  Schoner,  expo- 
¡  niéndole  una  parte  del  nuevo  sistema 
j  astronómico.  Este  escrito,  publicado 
bajo  el  título  de  “Narratio  prima,”  ha 
¡  sido  reproducido  como  suplemento  á 
j  la  obra  de  “Revolutionibus,”  Bepro- 
I  ducimos  algunos  pasajes: 

“Principio  auten  sic  statuas  velim, 
doctissime  I).  Schonere,  hunc  virum, 
cujus  nuuc  opera  utor,  omni  doctri- 
narum  genere,  et  astronomise  peritia 
Regismontano  non  esse  rainorem. 
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Libentius  autem  eum  cum  Ptolomaeo 
estimen!;  sedquia  hane  felicitatem 
cum  Ptolomco  praeceptor  meus  co- 
mmunem  habet,  ut  institutam  astro- 
nomiae  emendationem,  divina  adju- 
vante  clementia  absolvere!;  cum  Re- 
giomontanus,  heii,  crudelia  fata,  ante 
columnas  suas  positivas  evita  migra- 

vit . Cum  apudte  anuo  superiori 

essem,  atgue  emmendatione  motum, 
Regiomontani  nostri,  Purbachii  pra- 
ce,  ptoris  ejus,  tuos,  et  aliorum  doc- 
torum  virorum  labores  viderem,  inte- 
ligere  primum incipiebam,  quale  opus 
quantusque  labor  esset  futuras,  hauc 
reginam  mathematum  astronomiam, 
ut  digna  erat,  in  regiam  suam  redu- 
cere,  formamque  iraperii  ipsius  resti- 
tuere.  Verum,  cum  Deo  ita  volente, 
spectabor  ac  testis  talium  labora m 
alacri  animo,  ut  sustinet,  et  magna  ex 
parte  superávit  jam,  praeceptori  meo 
vini  factus;me,  nec  umbram  quidera 
tautae  niolis  la  borum  somni  esse 
video.” 

Réhticus,  profesor  de  matemáticas, 
tenía  tulento  y  erudición.  Copérnico 
no  respondía  á  los  testimonios  de  ad¬ 
miración  de  que  era  objeto.  No  era 
ni  ostentandi  ingenii  causa,  ni  novi- 
tatis  estudio,  loque  le  había  hecho 
buscar  en  la  astronomía  una  manera 
diferente  de  dar  razón  de  los  fenóme¬ 
nos  celestes.  Impulsado  por  la  mar¬ 
cha  misma  de  las  cosas(sed  rebus  ip- 
sis  sic  exigentibus,)  se  había  visto 
conducido  á  avanzar  en  un  camino  que 
con  preferencia  habían  seguido  los 
antiguos,  entre  ellos  en  primer  lugar, 
Ptolomeo.  Profesaba  el  mayor  res[)e- 
to  á  éstos  y  no  hablaba  sino  con  ad¬ 
miración  de  Ptolomeo,  cuyas  teorías 
echaba  [)or  tierra. 

Rhéticus  envió  al  matemático  Scho- 
ner  su  “Narratio  prima,”  que  contie¬ 
ne  un  resúmen  del  libro  III  de  Co- 
pérníco.  Agregó  una  descripción  de 


la  provincia  de  la  Prusia  polaca,  que 
había  visto  nacer  al  ilustre  astróno¬ 
mo;  fue  esto  el  9  de  Octubre  de  1534. 
También  envió  un  ejemplar  de  dicho 
escrito  al  sabio  matemático  Aquiles 
Gassarus,  quien  lo  publico  en  1541, 
dedicándolo  al  célebre  filósofo  y  mé- 
I  dico  Jorge  Vogeliiius. 

I  Yogelinus  envió  los  versos  siguien- 
;  tes,  que  fueron  puestos  á  la  cabeza 
I  del  trabajo  de  Rhéticus. 

!  «Antiquis  ignota  viris,  mirandaque  iiustri, 

!  Temporis  ingeniia  iste  libellus  habet. 

Nam  rationa  nova,  stellarum  quaeritnr  ordo, 

I  Ten-aque  jam  ciirrit,  credita  stare  prius. 
i  Artibus  inventis  celebris  sit  docta  vetustas, 

I  Nemodo  laus  studiis  desit,  honorque  novia 
;  Non  hoc  judicium  metunt,  lumenque  periti 
!  Ingenii:  soliis  livor  obsse  potest. 

At  valeat  livor:  paucis  etiam  ista  probentur; 
Suftlciet  doctis  si  placuere  viris.» 

Jamas  dicípulo  alguno  se  dedicó 
i  con  mayor  celo  á  propagar  la  gloria 
!  de  su  maestro,  como  Rhéticus  res- 
'  pecto  á  Copérnico.  Pone  al  astróno- 
i  mo  de  Froueuburgo  más  arriba  que  á 
'  todos  sus  contemporáneos,  y  algunas 
j  veces  hablando  de  él,  parece  no  po- 
'  der  encontrar  términos  bastante  lau- 
¡  datorios  para  expresar,  como  quisie- 
I  ra,  los  sentimientos  de  respeto  y  ad- 
I  miración  que  le  animan.  Así  es  que 
i  en  la  carta  dirigida  á  Hartmann, 
agrega  estas  palabras,  después  de 
haber  dicho  que  Copérnico  es  á  lo 
menos  igual  en  genio  á  todos  los 
hombres  de  la  antigüedad,  en  las  ar¬ 
tes,  en  las  ciencias,  y  sobre  todo,  en 
astronomía; 

“Debemos  felicitar  á  nuestro  siglo 
por  haber  producido  este  genio  ra¬ 
ro,  que  vino  á  ayudar  poderosamen¬ 
te  á  los  esfuerzos  del  espíritu  huma¬ 
no  y  hacer  brotar  nuevas  luces  sobre 
nuestros  más  importantes  objetos  de 
estudio.  En  cuanto  á  mí,  creo  que 
no  puede  suceder  en  la  humanidad 
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nada  más  feliz  que  encontrarse'  en 
trato  íntimo  con  un  hombre  tal.  Si 
alguna  vez,  en  la  república  de  las 
letras,  mis  trabajos  son  tenidos  en 
algo,  quiero  que  se  le  atribuyan  á  mi 
maestro,  y  este  será  en  adelante  el 
único  fin  hacia  el  cual  diririgiré  mis 
estudios.  Así,  si  le  dirijo  esta  compo¬ 
sición,  que  sé  bien  está  compuesta 
de  uua  manera  ingeniosa,  lo  hago 
por  la  reputación  del  homlme  que 
es  su  autor,  y  quisiera  que  estuvie¬ 
seis  encantado  de  recibir  un  presen¬ 
te  tal.” 

Rhéticus  dejó  á  Copérnico  des¬ 
pués  de  haber  recogido  de  él  los 
principios  de  su  sistema,  y  después 
de  haberse  familiarizado  con  sus  ob¬ 
servaciones  celestes. 

Copérnico  había  compuesto  un 
tratado  de  trigonometría  rectilinea 
y  esférica,  y  se  lo  remitió  á  Rhéti¬ 
cus  antes  de  separarse.  Este,  á  su 
vez  lo  rumitió  á  Jorge  Ilermann  en 
Nuremburgo,  exigiéndole  lo  publi¬ 
case,  por  haber  sido  amigo  del 
padre  de  Copérnico. 

La  trigonometría  de  Copérnico 
fue  publicada  en  ^^dttenl])ergo  por 
Jorge  llei’inann,  bajo  el  título:  “Pe 
lateribus  et  angulis  triangulorum 
tune  planorum  rectilinearnm,  tune 
sphoericorum,  libellus  eruditissimus, 
et  utilissimus,  cuín  ad  plerasque 
Ptolomei  demostrtaiones  intelligen- 
das,  tune  vero  ad  alia  multa,  scrip- 
tns  clarissimo  et  doctissimo  viro 
Nicolao  Copérnico  Turinensi.” 

Este  0})úsculo  prueba  que  Copér¬ 
nico  ha  contribuido  al  desarrollo  de 
la  trigonometría,  puesto  que  encie 
rra  la  solución  de  este  importante 
problema:  “En  un  triángulo  esférico 
cualquiera,  dados  los  tres  lados,  en¬ 
contrar  los  ángulos,”  y  vice  versa, 
“Los  triángulos  dados,  determinar 


los  tres  lados  en  el  caso  en  que  nin¬ 
guno  de  los  ángulos  sea  recto.” 

Delambre  ha  juzgado  este  tratado 
con  demasiada  severidad,  según 
prueba  J.  Sniadecki  en  su  discurso 
sobre  Copérnico;  pues  si  Regiomon- 
tano  hizo  este  descubrimiento,  que¬ 
dó  por  mucho  tiempo  ignorado  y 
I  oculto,  y  Co})érnico  no  pudo  cono- 
i  cerle  en  momentos  en  que  escribió 
su  tratado  de  trigonometría. 

A  estas  observaciones  de  Snia- 
;  decki  se  unen  los  resultados  obteni- 
I  dos  por  Juan  Szynski,  el  biógrafo 
¡  moderno  que  juntó  todos  los  mate¬ 
riales  tocante  á  la  vida  y  trabajos  de 
Copérnico,  ])ublicados  por  Rhéticus, 

!  presenta  tablas  del  sinus  calculadas 
j  por  minutos,  para  un  radio  de  10 
millones,  mientras  que  las  de  Regio- 
!  montano  no  eran  calculadas  sino 
'  para  un  radio  de  (50,000.”  Rhéticus, 

I  siguiendo  los  los  consejos  de  su 
maestro,  llevó  los  cálculos  de  las 
tablas  de  10  en  10  segundos  hasta 
un  radio  de  un  milbillonésimo.  Este 
trabajo  inmenso,  publicado  por  Otto, 

I  después  de  la  muerte  de  Rhéticus 
bajo  el  título:  “Palatinum  de  trian- 
gulis,”  prestó  muchos  servicios  á  los 
matemáticos  y  es,  por  deeilro  así, 
debido  al  estímulo  de  Copérnico. 

Llegamos  ])or  fin  á  la  obra  de 
“Rovolutionibusorbium  coelestium,” 
j  y  á  su  publicación. 

I  Cíjpérnicü  tenía  un  número  pe- 
!  queño  de  amigos  íntimos,  de  hom- 
j  bres  escogidos  y  de  gran  erudicicín. 
j  Les  comunicaba  sus  miras  y  sus  tra- 
trabajos,  y  siguiendo  sus  consejos, 
agregó  ciertas  explicaciones  á  sus 
obras  que  eivan  necesarias  para  com¬ 
pletarla.  El  que  por  sus  observacio- 
I  nes  juiciosas,  por  su  profundo  saber 
¡  y  celo  que  inspira  una  amistad  since- 
I  ra,  contribuyó  más  al  aumento  de 
I  v'arios  capítulos,  fue  el  venerable 
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obispo  de  Culni,  Tideman  Gisius, 
polaco  de  origen.  También  fue  el 
que  insistid  más  en  que  Copérnico 
publicara  su  obra. 

Rhéticus  dice:  “Quare  mérito  boni 
viri  et  studiosi  mathematum  reve- 
reudissimo  domino  Culmensi  mag¬ 
nas,  juxta  me,  habebunt  gratias, 
quod  hanc  operam  Reipublicae 
praestiterit.”  T  Gassendi  refiere 
“que  Copérnico  no  estaba  acostum¬ 
brado  á  hacerse  brillantes  ilusiones 
sobre  su  mérito  personal,  porque 
preveía  que  sus  opiniones,  por  su 
novedad,  debían  de  chochar  á  un 
gran  número  de  personas.” 

En  la  dedicatoria  de  su  obra  al 
Papa  Pablo  III,  Copérnico  mismo 
dice  que  vaciló  por  mucho  tiempo 
antes  de  publicarla.  He  ac[uí  las 
palabras  suyas  textuales: 

“Idem  apud  me  agerunt  alii  non 
pauci  viri  eminentissimi  et  doctissi- 
mi,  ad  hortantes,  ut  meam  operam, 
ad  commimem  studiosorum  mathe- 
matices  utilitatem,  propter  concep- 
tum  metum,  confesse  non  recusarem 
diutius.  Fore,  ut  quanto  absurdior 
plerisque,  nunc  haec  mea  doctrina 
de  terrae  motu  videretur,  tanto  plus 
admirationis,  atque  gratiae  habitara 
esset,  postquam  per  editionem  Cora- 
mentariorum  rneorum  caliginem  ab- 
surditatis  sublatam  viderent  liqui- 
dissimis  demostrationibus.  His  igi- 
tur  persuasoribus,  caque  spe  adduc- 
tus,  tamdem  amicis  permisi,  ut  edi¬ 
tionem  operis,  quam  diis  á  me  pe- 
tiissent,  facerent.” 

Cedió  en  fin,  á  las  instancias  de 
sus  amigos  y  puso  su  obra  en  manos 
de  Gisius;  pero  éste,  conociendo  la 
erudición  de  Rhéticus  a  quien  había 
visto  en  Frauenburgo,  le  remitió  el 
manuscrito. 

Rhéticus,  calculando  que  esta  cla¬ 
se  de  ediciones  en  ninguna  parte  se 


podían  hacer  mejor  que  en  Nurem- 
bergo,  encargó  á  su  amigo  Osiandre 
de  su  publicación.  Este  escribió  un 
perfacio  al  libro  de  Copérnico,  en 
que  quiso  apaciguar  á  aquellos  á 
quienes  la  opinión  del  autor  hubiera 
chocado,  presentándole  como  si  no 
hubiera  admitido  el  movimiento  de 
la  tierra  como  principio,  sino  como 
una  simple  hipótesis:  “non  pro  dog- 
mate  sed  pro  hypothesi;”  pero  Gas- 
'  sendi  prueba  de  una  manera  clarísi- 
'  ma  que  este  prefacio  no  es  de  Co- 
'  pérnico  sino  de  Osiandre. 

M.  Bertrand  encuentra  este  aviso 
de  Osiandre  contrario  al  sentimiento 
y  al  pensamiento  de  Copérnico;  y  su 
:  efecto  está  en  formal  oposición  con 
I  la  declaración  firme  y  precisa  de  la 
epístola  al  Papa  Pablo  III,  en  que 
Copérnico  dice  como  sigue: 

“Dedico  mi  obra  á  Tu  Santidad, 
para  que  el  mundo,  sabios  é  igno- 
'  rantes,  pueda  ver  que  no  rechuyo  ni 
‘  el  juicio  ni  el  examen.  Tu  autoridad 
y  tu  amor  por  las  ciencias  en  gene- 
ral,  y  por  las  matemáticas  en  parti- 
!  cular,  me  servirán  de  escudo  contra 
■  los  malvados  y  pérfidos  detractores, 

I  no  obstante  el  proverbio  que  dice 
¡  que  no  hay  remedio  contra  la  mor- 
i  dida  de  un  calumniador.” 
i  Este  Papa  tan  ilustrado  como  in¬ 
dulgente,  no  quiso  condenar  en  el 
Indice  el  libro  del  célebre  Copérni- 
I  co,  y  sea  dicho  de  paso,  que  fue  el 
mismo  que  rebajó,  en  1585,  los  días 
'  festivos  para  las  Américas,  por  el 
,  motivo  “Indorum  paupertate  pros- 
piciens.” 

Desde  el  momento  en  que  la  im¬ 
presión  fué  acabada  y  debía  apare- 
:  cer  en  el  mundo,  Rhéticus  se  apre- 
I  suró  á  enviar  un  ejemplar  al  autor. 
Pero  la  muerte  había  ya  extendido 
su  guadaña  sobre  él.  Copérnico  ha¬ 
bía  gozado  de  una  salud  bastante 
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buena  durante  su  vida;  fue  atacado 
por  una  hemorragia  de  poca  impor¬ 
tancia.  A  este  ataque  siguió  otro 
de  apoglegía,  que  paralizó  el  lado 
derecho  del  cuerpo.  Desde  este 
momento,  su  memoria  y  la  fuerza  de 
de  su  espíritu  se  debilitaron  visi¬ 
blemente  y  no  pensó  sino  en  prepa 
rarse  para  una  vida  mejor. 

El  mismo  día  en  que  fue  herido 
por  este  ataque  funesto,  y  pocos  mo¬ 
mentos  antes  de  entregar  su  alma, 
llegó  el  ejemplar  de  su  obra,  que 
Rhéticus  le  había  enviado.  Se  lo 
presentaron,  pudo  verlo  y  tocarlo; 
pero  su  pensamiento  estaba  ocupa¬ 
do  con  otras  atenciones.  Quare  ad 
hoc  compositus,  animam  Deo  reddi- 
dit,  die  Mayo  24,  año  MDXLIII. 

Fuó  sepultado  en  la  iglesia  de 
Warmia.  Sobre  la  modesta  piedra 
que  cubría  su  tumba,  se  grabó  esta 
humilde  oración  como  epitafio: 

• 

«Non  parem  Paulo  venían  requiro, 
Gratiam  Petri  naque  poseo, 

Red  quam  in  crucis  ligno  dederis 
Latroni  sedulus  oro.» 

Treinta  años  después,  según  re¬ 
fiere  Szynski, autor  de  una  historia  de 
Polonia,  Martín  Kromer,  habiendo 
sido  electo  para  el  obispado  de  War¬ 
mia,  no  quiso  tomar  posesión  del 
Capítulo  sin  haber  hecho  un  solem¬ 
ne  homenaje  al  ilustre  astrónomo  de 
Frauenburgo.  Hizo  reemplazar  la 
piedra  que  cubría  su  tumba,  por 
otra  de  marmol,  en  la  (pie  mandó 
grabar  esta  inscripción: 

D.  O.  M. 

R.  D.  Nicalao  Copernico 
Torunknsi,  artium,  at  medicina e 
Doctori 

Canónico  Warmiensi 
PrABSTANTII  ASTROLOGO 
Et  E.IÜS  DISCIPLINAE  INSTAURATORl 

Martinus  Cromerus,  episcopcs  War.miensis 
Honor  s,  ET  ad  posteritáte.m,  .memoriak  causa 
Posü  T. 

MDLXXXl 


De  fuerte  constitución,  Copernico 
hubiera  sin  duda  vivido  más  tiempo 
si  hubiera  sabido  cuidar  sus  fuerzas; 
pero  usaba  muy  poco  de  los  excelen¬ 
tes  consejos  que  daba  á  sus  enfer¬ 
mos.  Trabajaba  todo  el  día  y  par¬ 
te  de  la  noche,  y  el  obispo  de  Culm, 
Gisius,  su  amigo  más  íntimo,  asegu¬ 
ra  que  no  era  extraño  á  ninguna 
ciencia,  y  agrega  que  en  el  arte  de 
sanar  pasaba  por  un  nuevo  Escu¬ 
lapio. 


I 


I 


Copernico  escribía  en  latín,  y  su 
estilo,  notable  por  una  precisión  y 
claridad  para  expresar  las  verdades 
matemáticas,  recuerda  los  antiguos 
autores  cuya  lectura  le  había  inpira¬ 
do.  Cuando  por  un  momento  deja 
los  largos  cálculos  y  consideracio¬ 
nes  geométricas,  cuando  contempla 
el  magnífico  espectáculo  del  cielo, 
su  espíritu  se  anima,  su  pensamiento 
se  eleva,  y  entonces  su  estilo  se  re¬ 
viste  de  los  brillantes  colores  de  la 
poesía. 

“En  el  centro,  dice,  de  todo  resi¬ 
de  el  sol.  Quién  ])odría  asignar 
otro  lugar,  de  donde  esta  antorcha 
del  mundo  pudiese  distribuir  más 
convenientemente  sus  rayos  en  el 
espacio  inmenso  que  abraza!  No  es 
sin  razón  que  unos  le  nombran  luz 
(cau.sa  de  la  formación  de  las  imá¬ 
genes,  fuente  de  la  vida  orgánica), 
otros  espíritu  y  alma,  y  otros  suprc-* 
mo  director.  Trirnigestus  lo  titula 
DÍ(3S  visible  y  Sóphocles  poder  eléc¬ 
trico  que  anima  y  contempla  el  con¬ 
junto  de  la  creación.  Y  es  así  sin 
duda  que  el  astro  del  día,  sentado 
en  su  trono  de  oro,  en  el  centro  del 
universo,  gobierna  la  familia  celeste 
que  gira  en  el  espacio  al  derredor 
de  él.” 

Hasta  aquí  hemos  seguido  casi  li- 
teraralinente  la  biografía  de  Figuier, 
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en  su  ‘‘Vida  de  los  sabios  ilustres;” 
ahora  citaremos  otros. 

Mr.  de  Fontenelle  dice  en  su  obra 
“Les  mondes:”  Arquíraedes,  Es- 
phanto,  Seleuco,  Aristarcho,  Phi- 
íolao,  Cleantlies,  Heráclides  y  Pon- 
tico,  sostuvieron  la  misma  idea,  pe¬ 
ro  no  llegaron  á  formar  ningún  sis¬ 
tema,  y  Descartes  y  Newton  le  si¬ 
guieron,  sin  objetar  absolutamente 
nada. 

Hace  constar  que  Copérnico  mu¬ 
rió  el  mismo  día  en  que  le  trajeron 
el  primer  ejemplar  impreso  de  su 
obra,  como  para  evitar  las  contra¬ 
dicciones  que  iba  á  sufrir  su  sistema. 

El  Diccionario  razonado  de  Cien¬ 
cias,  artes  y  oficios,  París,  1754,  di¬ 
ce  que  no  hay  inquisidor  que  no  de¬ 
biera  sonrojarse  al  ver  una  esfera  de 
Copérnico.  Cuando  este  sabio  as¬ 
trónomo  propuso  su  sistema,  en  un 
tiempo  en  que  los  telescopios  aún 
no  estaban  inventados,  se  le  objetó 
la  no  existencia  de  estas  fases:  á  lo 
que  Copérnico  contestó  tranquila¬ 
mente,  que  algún  día  se  descubri¬ 
ría  lo  que  el  demostraba;  y  los  te¬ 
lescopios  han  probado  su  predicción. 

Después  agrega  esta  pregunta 
sencilla:  ¿Y  qué  filósofo  puede  po¬ 
ner  en  duda  el  sistema  de  Copér¬ 
nico? 

El  gran  Diccionario  histórico  de 
Moreri,  1753,  tomo  3,  dice  lo  mis¬ 
mo,  y  añade  que  Copérnico,  siendo 
canónigo,  publicó  un  libro  de  “Mo- 
tu  octavae  spherae,”  y  que  no  obs¬ 
tante  que  el  Cardenal  de  Cusa  había 
defendido  la  misma  opinión,  se  le 
debe  á  Copérnico  el  honor  y  renom¬ 
bre  de  haber  inventado  este  siste¬ 
ma,  porque  no  solamente  lo  rectifi¬ 
có,  sin  que  puso  á  sus  partidarios 
en  estado  de  dar  razón  de  los  mo¬ 
vimientos  y  fenómenos  celestes. 

El  sistema  de  Copérnico  está  sos¬ 


tenido  por  todos  los  sabios,  funda 
dos  en  razones  muy  sólidas;  y  hasta 
'  ha  merecido  el  honor,  como  tantas 
I  otras  verdades  de  ser  condenado  en 
j  fuerza  de  los  decretos  de  la  Inquisi- 
1  ción  de  Roma. 

I  El  Diccionario  histórico,  literario 
y  crítico,  1758,  dice:  “Copérnico, 
presa  de  un  noble  furor  de  astróno¬ 
mo,  desechó  todos  los  cielos  sólidos 
í[ue  la  antigüedad  había  imaginado. 
Toma  la  Tierra  y  la  echa  lejos  del 
centro  del  mundo  del  universo,  don¬ 
de  pone  al  sol,  que  merece  más  es¬ 
te  honor.  Hace  girar  al  rededor  de 
él  á  Mercurio,  Vénus,  Júpiter  y  Sa¬ 
turno;  da  á  la  tierra  dos  movimien¬ 
tos,  uno  anual  al  rededor  del  sol  y 
otro  diario  al  rededor  de  su  propio 
eje.  Copérnico  ha  perfeccionado 
tan  bien  este  sistema,  y  lo  ha  pro¬ 
bado  con  tantas  razones  sólidas  é  in¬ 
geniosas,  que  la  mayor  parte  de  los 
sabios  lo  sostienen,  aunque  haya  sido 
desechado  por  los  decretos  de  la  In¬ 
quisición  de  Roma.” 

El  Diccionario  histórico  del  Abate 
Feller,  1827,  dice:  “Copérnico,  de 
vuelta  á  su  tierra,  obtuvo  una  ca- 
nongía  en  la  iglesia  de  Frauenl)ur- 
go.  Se  enseña  aun  su  habita¬ 
ción.  Los  canónigos  reciben  to¬ 
davía  el  día  de  hoy  el  agua  por  una 
máquina  de  su  invención,  de  donde 
se  distribuye  á  todas  partes  de  la 
ciudad.  Fué  entonces  que,  gozan¬ 
do  del  reposo  necesario  para  hacer 
un  sistema,  renovó  las  antiguas  ideas 
de  Philolaiis,  filósofo  pitagórico,  agi¬ 
tado  y  defendido  algún  tiempo  an¬ 
tes  por  el  Cardenal  de  Cusa.” 

El  Diccionario  universal  de  histo¬ 
ria  y  geografía,  Bouillet,  1871,  aña¬ 
de,  entre  otras  cosas,  que  aunque 
había  encontrado  el  gérmen  de  su 
sistema  en  algunos  antiguos,  princi¬ 
palmente  en  Philoaiis,  se  lo  apropió 
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realmente  a])oyándolo  en  una  mul¬ 
titud  de  obí^ervaciones  y  cáUjj^os. 
Sus  obras  completas  han  sido  publi¬ 
cadas  en  Varsovia  en  185Í). 

El  Diccionario  enciclopédico  de 
historia,  ])iografía,  mitología  y 
geografía,  Gregoire,  18T4,  dice  lo 
siguiente:  “Copéruico,  Nicolás,  as- 
trótronomo  polaco  (cuyo  nombre  de¬ 
bería  escribirse  Kopernik),  nació  en 
Thorn,  hijo  de  un  ciudadano  de  Cra 
covia,  sobrino  de  un  obispo  de  War- 
mia  por  su  madre:  estudió  en  el  co¬ 
legio  de  Thorn  y  en  la  universidad 
de  Crac  ovia,  y  se  hizo  sacerdote  en 
1503.  Apadrinado  por  su  tio,  pron¬ 
to  lleg()  á  ocupar  una  canongía  en 
Frauenburgo,  á  orillas  del  Vístula, 
en  1510,  y  consagró  el  resto  de  sus 
días  á  sus  deberes  religiosos  y  al  es¬ 
tudio  de  la  astronomía.  Ideó  la 
coustrucci<)n  deunamáquina  hidráu¬ 
lica;  ocupóse  de  la  acuñaión  de  mo¬ 
nedas;  escribió,  en  1520,  una  diser¬ 
tación  sobre  este  asunto  (De  óptima 
monetae  cudendae  ratione);  dió  una 
traducción  de  las  cartas  de  Teofilac- 
tes;  en  1542  publicó  en  Wittember- 
go  un  tratado  de  trigonometría  (De 
lateribus  et  angulis  triangulorun:), 
pero  hasta  1543,  año  de  su  íalleci 
miento,  no  a])areció  la  obra  que 
había  de  inmortalizarle:  ‘‘De  or- 
bium  coelestium  revolutionibus,”  en 
folio;  la  segunda  edición  es  de  1550 
y  la  tercera  de  1017. 

Copérnico  había  estudiado  largos 
años  los  sistemas  de  los  antiguos 
egipcios,  griegos  y  romanos,  y  las 
opiniones  de  la  edad  media;  á  varios 
filósofos  como  Arquitas  de  Tarento, 
Ileráclides  de  Ponto,  etc.;  había 
sostenido  con  egipcios  que  la  tierra 
gira  al  rededor  del  sol,  que  era  opi¬ 
nión  de  Nicetas,  de  Timco,  de  Lo¬ 
ores,  de  Aristarco  de  Samos,  que 
por  esta  causa  habían  sido  acusados 


de  irreligiosos.  Séneca  dice  que  en 
su  tiempo  esta  cuestión  no  se  había 
I  resuelto  aún.  En  la  edad  media  las 
!  aseveraciones  de  Ptolomeo  eran  mo¬ 
neda  corriente,  y  el  Almagesto  el 
'  evangelio  de  la  astronomía.  Algu- 
’  ñas  ])ersonas  ilustradas,  como  el  Car¬ 
denal  de  Cusa,noobstante,en  el  siglo 
XV,  admitían  la  idea  del  movimien- 
I  to  en  torno  del  sol.  Copérnico,  al 
!  fin,  después  de  vastos  é  insistentes 
¡  estudios,  después  de  mil  y  mil  vaci- 
laciones,dió  á  luz  su  libro  célebre,  en 
el  cual  se  esfuerza  en  demostrar  el 
'  doble  movimiento  de  los  planetas  y 
de  la  tierra.  El  obispo  de  Culm  ha¬ 
bía  contribuido  á  vencer  sus  escrú- 
;  pidos,  y  para  alejar  los  ataques  y 
,  acu.‘íaci()nes,  Copérnico  puso  su  obra 
!  bajo  el  amparo  del  Papa  Pablo  III, 
dedicándosela.  73  años  después  de 
la  muerte  de  Copérnico,  el  5  de 
marzo  de  IhlO  su  libro  era  condena¬ 
do  por  la  congregación  del  Indice, 
por  haber  emitido  ideas  contrarias  á 
¡  la  Sagrada  Escritura.  Copérnico  ha 
I  tenido  la  gloria  de  exponer  el  siste- 
■  ma  planetario  tal  como  hoy  está  ad¬ 
mitido,  y  abrió  el  camino  á  las  gran- 
I  des  concepciones  de  Keplero  y  de 
I  Newton.  En  la  iglesia  de  Santa 
Ana  de  Cracovia  tiene  este  genio 
un  suntuoso  mausoleo  á  su  memoria, 
y  en  Varsovia  una  estatua,  obra  del 
j  cincel  de  Thorwaldsen. 
i  Martín  Molski  dice,  entre  otras 
cosas,  en  su  “Kopernik  y  sus  traba- 
j  jos:”  “Co])érnico  era  á  la  vez  canó- 
¡  nigo  de  Warmia  y  administrador  de 
I  los  bienes  del  Capítulo  de  Allestein. 
Pasaba  su  vida  alternativamente  en 
ambos  lugares,  y  tenía  un  observa¬ 
torio  en  los  dos.  En  la  casa  en  que 
habitó,  vivía  en  1802  un  pastor  lute¬ 
rano,  y  encima  de  la  chimenea  esta¬ 
ban  pegados  algunos  versos  escritos 
¡  de  su  puño  y  letra. 
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“Existía  otro  recuerdo  de  sus  tra-  1 
bajos  hace  unos  quince  anos.  Este 
era  un  agujero  oval,  practicado  arri¬ 
ba  de  la  puerta  para  dejar  entrar  los 
rayos  del  sol  á  un  punto  determina¬ 
do  de  la  segunda  pieza.  Le  servía  ' 
á  Copérnico  de  gnomon  astronómi¬ 
co  para  observar  el  mediodía,  la  al¬ 
tura  media  del  sol,  los  solsticios,  los 
equinoccios,  y  para  determinar  la 
oblicuidad  de  la  elíptica. 

“La  torre  vecina  donde  Copérni¬ 
co  pasaba  las  noches  enteras  en  ob¬ 
servar  el  cielo,  está  muy  mal  conser¬ 
vada.  El  ruido  de  las  cadenas  ad¬ 
vierte  al  visitador  que  la  parte  ba^ 
fue  trasformada  en  cárcel. 

“Llegamos  á  Frauenburgo.  Gran¬ 
des  y  chicos,  acostumbrados  desde 
la  niñez  á  pronunciar  el  nombre  de 
Kopernik  con  respeto,  dejando  á  la 
admiración  de  los  sabios  las  produc¬ 
ciones  sublimes  del  genio  del  gran 
astrónomo,  nos  entretenían  con  sus 
recuerdos,  á  la  vista  de  lo  que  mas 
nos  interesaba.  La  maquinaria  que  ' 
Copérnico  construyó  para  dar  á  esta 
población  el  agua,  está  en  parte  des¬ 
truida,  pero  aún  existe  la  piedra  que 
los  habitantes  pusieron  para  perpe¬ 
tuar  los  beneficios  recibidos  por  él. 
Dice  así: 

oHlcpatiuiituraquae,  sursum  proparare  coa<  tae, 
Ne  careat  sitiens  Íncola  montis  ope. 

Quod  natura  negat,  tribuit  Kopernicus  arte. 
Unum,  prae  cunctis,  fama  loquatur  opus.» 

“También  se  nos  contó  una  tra¬ 
ducción  que  se  conserva,  y  es  que  en 
tiempo  de  Luis  XIV,  rey  de  Francia, 
se  pidió  un  modelo  de  esta  maquina¬ 
ria. 

“Entramos  á  la  iglesia.  Cerca  del 
altar  existe  una  piedra  sepulcral:  es¬ 
feras,  groseramente  labradas,  y  las 
letras  Nicol,  indicaban  el  lugar  don¬ 
de  reposan  los  preciosos  restos  del 


grande  hombre.  Habiendo  mandado 
limpiar  la  piedra,  distinguimos  las 

letras  Nicol _ Cop - us,  y  en  el 

renglón  siguiente:  Obüt  An....M. . .  . 
Habiendo  levantado  la  piedra,  saca¬ 
mos  algunos  huesos  medio  deshechos. 
El  Capítulo  se  quedó  con  la  sexta 
parte  de  los  despojos  mortales  de 
Copérnico,  y  trajimos  el  resto,  con 
un  certificado  en  toda  forma,  firma¬ 
do  por  el  primer  prelado  del  Capí¬ 
tulo:  enviamos  á  la  iglesia  de  Pu- 
lau\v — éste  es  un  castillo  antiguo, 

'  donde  el  príncipe  de  Czartoryski 
ha  formado  un  panteón  denominado: 

'  Nuevo  panteón  histórico  polaco--* 

I  una  tercera  parte  de  estos  preciosos 
restos,  y  guardamos  las  otras  dos 
terceras  partes  para  la  Sociedad  li 
teraria  de  Varsovia.” 

¿Queremos  más  pruebas  de  que 
Kopernik  era  y  es  verdadero  Pola¬ 
co?  ¿Por  qué  no  reclama  el  rey  de 
Prusia,  actual  emperador  de  Alema¬ 
nia,  estos  preciosos  restos  que  fue¬ 
ron  sacados  de  la  tumba  en  que  ya¬ 
cían,  por  unos  Polacos,  que  pertene¬ 
cen  á  una  nación  que  ya  no  existe? 
Si  ha  podido  exigir  en  1801,  el  dic- 
támen  redactado  por  Copérnico 
“De  óptima  monetae  cudendae  ratio- 
ue”  y  leído  por  este  mismo  en  la 
Dieta  de  Grudzionz,  para  deposi¬ 
tarlo  en  los  archivos  de  Koenigsber- 
go,  ¿por  qué  no  pudo  reclamar  en 
1802,  los  restos  mortales  de  quien 
dicen  que  era  prusiano? 

Arago  dice  en  sus  obras  com¬ 
pletas,  entre  varios  datos:  “En  1807, 
Napoleón  1.  pasando  por  Thorn,  de¬ 
seó  recoger  personalmente  todo  lo 
que  la  tradición  había  conservado 
de  Copérnico.  Supo  que  la  ca.sa  de 
Copérnico  estaba  habitada  ])or  un 
tejedor,  y  fue  á  visitarla.  Esta  habi- 
;  tación  era  pequeña  y  se  componía 
de  un  piso  bajo  y  dos  altos.  Todo 
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estaba  conservado  en  su  estado  pri¬ 
mitivo.  El  retrato  del  gran  astróno¬ 
mo  estaba  suspendido  en  la  cabecc 
ra  de  la  cama,  (niyas  cortinas  negras 
databan  de  la  vida  de  Copérnico. 
La  mesa,  el  estante,  las  dos  sillas, 
todo  el  movilario  se  encontraba  allí. 

“Napolóen  preguntó  al  tejedor  si 
quería  vender  el  retrato  del  gran 
genio,  para  trasladarlo  al  Louvre,  al 
museo  de  Napoleón;  pero  el  artesa¬ 
no  se  negó  á  venderlo  teniéndolo 
como  una  reliquia  que  traía  dicha  á  la 
familia.  El  omnipotente  Emperador, 
á  quien  bastaba  una  sola  palabra  pa¬ 
ra  apropiárselo,  no  insistió,  respe¬ 
tando  esta  superstición  conmovedo¬ 
ra.  Luego  se  dirigió  á  la  iglesia  de 
San  Juan,  visitó  la  tumba  del  autor 
de  las  “Revoluciones  celestes,”  y  ha¬ 
biéndola  encontraflo  en  ruinas,  man¬ 
dó  hacer  las  reparaciones  necesarias 
é  hizo  trasladarla  junto  al  altar 
principal. 

lie  aquí  ahora  el  más  valio¬ 
so  testimonio  que  se  puede  alegar  en 
favor  de  la  nacionalidad  polaca  de 
Kopernik  y  que  existe  en  la  obra 
“El  Universo,”  historia  de  Polonia 
])ublicada  allá  en  México,en  el  año  de 
1840,  por  un  alemán,  Herr  Forster. 

Este  respetable  caballero  nos  hace 
el  favor  de  coronar  nuestro  tral)ajo 
con  las  palabras  signientcs: 

“El  reinado  de  los  dos  Sigismun¬ 
dos  fué  verdaderamente  fecundo  en 
hombres  ilustres.  Nicolás  Copérni¬ 
co,  nacido  en  Thorn,  en  1473,  abrió 
un  nuevo  camino  á  la  astronomía  con 
su  grandioso  descubrimiento  del  sis¬ 
tema  de  la  rotación  de  la  tierra  al 
rededor  del  sol.  Dedicóse  durante 
algún  tiempo  en  Bolonia,  á  los  estu¬ 
dios  de  la  astronomía.  En  1500 
obtuvo  en  Roma  una  cátedra  de  ma¬ 
temáticas;  pero  el  amor  á  la  patria 
lo  llamó  á  Polonia,  y  con  el  diploma 
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I  de  doctor  en  medicina,  dado  por  el 
!  colegio  de  Padua,  regresó  á  su  país, 
en  donde  fué  nombrado  académico 
i  de  Cracovia,  título  muy  distinguido 
y  honorífico  en  aquella  época,” 

■  Acjuí  viene  el  casus  belli! 

'■'■Disputo  Alemania  por  mucho 
tiempo  á  la  Polonia  la  posesión  de 
este  hombre  ilustre;  pero  al  fin  diri- 
¡  gió  el  Barón  de  Éumholdt  en  1829, 
j  como  presidente  de  la  Sociedad  de 
I  Berlín  una  carta  á  la  Sociedad  de 
amigos  de  las  ciencias  de  Varsovia, 

\  en  la  que  renunciaba,  en  nombre  de 
'  todos  los  alemanes,  al  honor  de  ser  el 
cojipatriota  de  Copérnico P 
1  lie  aquí  un  dato  histórico,  escrito 
por  un  alemán  que  vale  un  mundo 
;  para  la  desgraciada  nación  que,  ven¬ 
cida  pero  iHí  deshonrada,  dirige  sus 
miradas  llenas  de  fe  al  cielo,  espe¬ 
rando  con  valor  el  día  de  repara- 
¡  ción.  Este  día  anhelado  por  dos 
I  generaciones  no  está  lejos,  aunque 
!  nadie,  sino  el  Ser  Supremo,  sabe  lo 
:  que  encierra  el  porvenir;  y  este  día 
!  será  el  principio  de  la  verdadera 
!  paz,  libertad  é  igualdad  de  Europa. 

I  Existen  potencias  que  deben,  para 
I  iniciar  su  reforma  interior  con  pro¬ 
vecho,  proceder,  tarde  ó  temprano, 

I  á  dar  satisfacción  á  la  infeliz  Po- 
1  lonia.  Rusia  no  puede  pensar  en  las 
í  eventualidades  del  porvenir  mien- 
I  tras  olvida  his  tristezas  de  Polonia, 

'  mientras  desoye  sus  quejas. 

;  Más  de  una  docena  de  naciones 
I  componen  este  basto  imperio.  Estas 
I  naciones,  vivas  hace  poco,  han  sido 
arrastradas  al  patíbulo,  han  sido  de- 
!  golladas;  sus  campos  talados;  las  po¬ 
blaciones  incendiadas  y  las  familias 
exterminadas. 

Y  no  se  nos  diga  que  todo  esto  es 
cuento,  pues  hemos  visto  y  presen- 
1  ciado  en  nuestros  días  ir  los  cosacos 
I  á  las  iglecias  y  fusilar  al  pié  de  los 
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altares,  mientras  oian  misa,  a'  nues¬ 
tras  madres,  esposas  y  hcnnítnas,  que 
oraban  pidiendo  al  cielo  justicia  y 
nada  más  que  justicia. 

Estos  crímenes  tienen  (pie  pagar¬ 
se  algún  día;  sino,  dudaría  dolajus 
ticia  divina. 

Infinidad  de  Polaco.s,  entre  ellos 
Thadeo  Czaski,  Molski.  lírzvrzano- 
wski,  Sniadecki,  staroste  de  Nowo- 
gród,  Czayuski  y  oli-os,  toles  miem¬ 
bros  de  la  Sociedad,  literaria  de  Var- 
sovia,  comunicaron  á  esta  Sociedad 
los  resultados  de  sus  pe.scpiisa.s,  di¬ 
ciendo  á  una  voz:  “liemos  recogido 
datos  importantísimos  sobre  la  vida 
de  nuestro  gran  sabio,  y  os  envia¬ 
mos  algunas  cartas  familiares  para 
que  sirvan  á  verificar  sus  manuscritos 
en  caso  que  se  encuentren  algunos.” 

Nada  caaracteriza  mejor  la  energía 
del  sentimiento  nacional  de  los  Pola¬ 
cos,  que  esta  piedad  patritítica  y  es¬ 
tos  cuidados  atentos  conque  se  apli¬ 
caron  á  recoger  hasta  los  menores 
vestigios  de  los  recuerdos  de  Copér- 
nico,  en  todos  los  lugares  en  donde 
había  habitado  6  pasado  este  gran 
genio. 

Por  esta  raz(jn  no  he  podido  per¬ 
manecer  en  silencio  eiifi-ente  del  artí¬ 
culo  del  Sr.  ex-Baron  de  Brackel- 
Welda,  en  que  haciendo  poco  honor 
al  sabio  ilustre  Barón  de  Humboldt, 
pues  desoye  la  justa  renuncia  que 
hace  éste  de  no  ser  el  compatriota 
del  gran  astr(5nomo  Nicolás  Koper- 
nik,  en  nombre  de  todos  los  Alema¬ 
nes,  asienta  precisamente  lo  contra¬ 
rio,  que  era  y  es  Alemán,  ó  mejor  di¬ 
cho  que  es  Prusiano. 

Creo  que  las  pruebas  que  cité  de 
autores  más  ó  menos  leidos,  bastan 
para  probar  que  Nicolás  Kopernik 
era,  es  y  será  verdadero  y  legítimo 
Polaco,  puesto  que  su  abuelo  aban- 


doncj  en  1396  á  Bohemia,  llegando  á 
Cracovia,  donde,  aunque  Bohemia  no 
hubiera  pertenecido  en  la  época  del 
nacimiento  de  Copérnico  á  Polonia, 
se  naturalizó;  que  sus  tiosy  acaso  sus 
padres  obtuvieron  en  Cracovia  pues¬ 
tos  honoríficos;  que  su  padre  fue  á 
establecerse  en  Thorn,  cuando  esta 
ciudad  pertenecía,  desde  el  tratado 
de  paz  de  1456,  á  E^nlonia;  que  allí 
se  unió  con  una  antigua  familia  pola¬ 
ca,  casándose  con  Bárbara  Watzelro- 
de,  (pie  un  año  después  de  su  casa- 
niieiiiü  fue  electo  miembro  del  Con¬ 
sejo  munieipal,  y  que  en  12  de  Febre¬ 
ro  de  1573  nació  Nicolás  Kopernik. 

Hemos  visto  también,  que  si  Thorn 
en  la  fecha  de  su  nacimiento  no  hu¬ 
biera  pertenecido  á  Polonia  directa 
y  efectivamente,  no  habría  razón  de 
creer  que  era  Borussiano,  puesto  que 
la  Pru.sia  ducal  había  jurado  fidelidad 
al  rey  y  á  la  corona  áe  Polonia. 

Terminamos  nuestra  disertación, 
dejando  al  recto  juicio  de  los  señores 
hacer  una  compara  ;ión  entre  las  no¬ 
bles  palabras  del  ilustre  Barón  de 
Humboldt  y  la  fábula  inventada  por 
el  Sr.  ex-Baron  de  Brackel-Welda. 

En  cuanto  á  mí,  creo  que  el  céle¬ 
bre  viajero  tuvo  muy  presentes  las 
palabras  de  Cicerón:  que  necesita 
valor  para  decir  las  verdades  y  no 
manchar  su  reputación,  adquirida  por 
largos  viajes,  con  una  mentira  audaz. 
Supo  perfectamente  distinguir  la  luz 
de  las  tinieblas  y  declaró,  á  la  faz  del 
mundo  entero,  que  renunciaba  en 
nombre  de  todos  los  alemanes,  á  ser 
el  ompatriota  de  Copérnico.” 


206 


LA  ESCUELA  DE  DERECHO 


DISERTACIONES 


LA  FIANZA 


Señor  Profesor;  señores:' 

Dice  nuestro  Cckligo  Civil  al  de¬ 
finir  la  fianza,  que  es  el  contrato  })or 
el  cual  una  persona  se  com])roniete 
íí  responder  por  las  obligaciones  de 
otra,  ])ara  el  caso  de  que  ésta  no  las 
cnm])Ía. 

Es  un  contrato  consensual,  pues 
basta  sinqdeinente  el  consentiínien- 
to  de  las  partes  para  que  quede 
perfecto;  y  es  accesorio,  porque 
como  la  misma  definición  lo  dice, 
sirve  para  responder  del  cumpli¬ 
miento  de  otra  obHgaci<'>n  anterior¬ 
mente  contraída. 

La  fianza  la  podemos  considerar 
de  tres  clases:  convencional,  legal 
y  judicial.  Es  fianza  convencional, 
la  que  se  presta  por  la  voluntad 
libre  de  los  contratantes;  como  en 
la  compra  venta,  arrendamiento,  etc. 
Legal,  la  que  está  instituida  por  la 
ley,  con  el  objeto  de  asegurar  aque¬ 
llos  bienes  que  por  ser  de  personas 
incapaces,  se  pudiera  hacer  de  ellos 
un  uso  indebido;  por  ejemplo,  la 
fianza  que  debe  prestar  el  marido 
sobre  los  bienes  propios  de  la  mu¬ 
jer,  el  tutor  sobre  los  bienes  del  } 
menor,  etc.  Y  es  fianza  judicial,  la  | 
que  se  presta  por  el  litigante  en  ! 
ciertos  y  determinados  casos.  i 

Llámase  fiador  la  persona  que  ! 
toma  sobre  sí  el  cumplimiento  de  la  ' 
obligación,  y  fiado  aquella  cuya 
obligación  asegura  el  fiador.  ' 

Según  el  derecho  romano  no  po-  ! 
dían  ser  fiadores,  la  mujer,  los  labra-  i 
dores  y  sacerdotes,  á  no  ser  que  fue-  ¡ 


ran  entre  ellos  mismos;  por  ejemplo, 
un  labrador  de  otro  labrador;  y  en 
este  caso  siempre  que  fuei’a  para 
garantir  los  derechos  del  fisco. 

Entre  nosotros  puede  ser  fiador 
todo  aquel  que  tenga  la  libre  admi¬ 
nistración  de  sus  bienes.  Sin  embar¬ 
go  hay  una  excepción  tratándose 
de  los  militares  en  servicio  activo, 
y  los  empleados  de  hacienda  que 
tengan  necesidad  de  caucionar  su 
responsabilidad  para  poder  desem¬ 
peñar  sus  destinos.  En  mi  humilde 
conce[)to  creo  que  la  razón  (jue  tu¬ 
vo  el  legislador  para  hacer  esta 
j)rohibición  respecto  á  los  })rimeros, 
fue  porque  las  exigencias  del  servi¬ 
cio  les  impide  tener  domicilio  fijo, 
diíicnltándose  así,  en  el  caso  de  te¬ 
ner  que  hacer  efectiva  la  fianza,  el 
})ronto  cumplimiento  de  la  obliga¬ 
ción;  y  á  los  segundos,  ])orque  te¬ 
niendo  ellos  necesidad  de  ser  fiados, 
se  constituirían  en  fiadores  de  un 
tercero,  gravando  así,  bienes  que 
ya  están  afectos  al  cumplimiento  de 
otra  obligación. 

Uno  de  los  requisitos  de  este 
contrato,  son:  que  el  fiador  no  que¬ 
dará  obligado  sino  únicamente  á 
aquello  á  que  expresamente  .se  hu¬ 
biere  comprometido:  y  no  })odrá 
obligarse  por  mayor  cantidad  ni  con 
más  gravamen  que  el  fiado.  En 
consecuencia,  deberá  el  fiador  hacer 
constar  la  cantidad  porque  se  obli¬ 
ga,  pues  de  otro  modo  se  entende¬ 
rá  que  la  fianza  es  indefinida  ó  sim¬ 
ple,  quedando  comprendida  en  ella  . 
no  solo  la  obligación  principal,  sino 
también  los  intereses,  gastos  del 
juicio,  etc.  Así  mismo  no  podrá 
obligarse  por  mayor  cantidad  ni  con 
más  gravamen  que  el  fiado,  puesto 
que  su  objeto  es  el  de  asegurar  al 
acreedor  el  cumplimiento  de  la  obli¬ 
gación,  y  no  más;  y  en  cuyo  caso 


LA  ESCUELA  LE  DERECHO 


207 


todo  lo  que  excediere  de  la  oldiga- 
ción  principal,  se  tendría  por  no 
hecho.  Algunos  autores  de  la  mate¬ 
ria,  principalmente  los  que  tf>niaii 
por  guía  el  derecho  romano,  opinan 
que  toda  la  fianza  debería  ser  nula 
en  el  caso  anterior,  ])nes  esto  pi’eve- 
nía  dicha  legislachui;  pero  la  mayor 
parte  y  esencialmente  los  modeimos, 
están  de  acuerdo  con  la  doctrina 
que  sienta  nuestro  Código  y  fpie  es 
la  anteriormente  ex])ucsía. 

Los  fiadores  se  obligan: 

1. " — Simplemente,  cuando  se  suje¬ 
tan  á  cumplir  la  obligación  del  fiado, 
en  caso  de  que  éste  no  lo  verifique; 
los  fiadores  no  serán  responsables  si¬ 
no  á  prorrata  y  después  que  conste 
que  el  fiado  no  tiene  con  que  pagar, 
ni  puede  cumplir  la  obligación  que 
contrajo. 

El  derecho  del  fiador  .simple  de 
no  ser  demandado  p«jr  el  acreedor 
antes  que  el  fiado,  se  llama  beneficio 
de  orden;  el  de  no  serlo  antes  de 
averiguarse  que  el  principal  deudor 
carece  de  bienes,  y  no  tiene  sufi¬ 
cientes  con  que  pagar,  es  el  benefi¬ 
cio  de  excusión;  v  el  de  división 
consiste  en  que  la  deuda  se  pague 
por  todos  los  fiadores,  dividida  en 
partes  iguales.  En  ca-so  de  que  el 
deudor  principal  se  alce  con  los 
bienes,  quedan  caducados  de  hecho 
los  beneficios  de  orden  y  excusión; 
pero  subsisten  en  caso  de  quiebra. 

Siempre  se  entenderá  que  los  fia¬ 
dores  se  han  obligado  simplemente,  . 
cuando  no  conste  que  se  mancomu-  j 
liaron  entre  sí,  ó  con  el  deudor,  ó  j 
que  renunciaron  los  derechos  ante¬ 
riormente  citados.  ] 

En  caso  de  que  uno  de  los  fiado-  i 
res  simples  quebrase  ó  cayera  en 
insolvencia,  no  aumentará  por  eso  | 
la  responsabilidad  de  los  demás,  i 

2. ® — Solidaria  ó  mancomunada-  ¡ 


'  mente  entre  sí, cuando  prometen  que 
en  defecto  del  fiado,  cumplirá  cual 
quiera  de  ellos  la  obligación  princi¬ 
pal;  de  donde  resulta  que  los  fiado¬ 
res  solidarios  entre  sí.  son  responsa¬ 
bles,  cada  uno,  por  toda  la  obliga- 
ci()n,  si  el  deudor  legalmente  ejecu¬ 
tado,  resulta  .sin  bienes  con  que  ha¬ 
cer  el  pago.  También  gozan  de  los 
beneficios  de  orden  y  excusión  res- 
;  poeto  del  deudor  principal,  de  ma¬ 
nera  que  ne  se  les  puede  cobrar  si 
I  antes  no  se  prueba  que  no  puede 
pagar  el  deudor.  Como  el  acreedor 
i  puede  hacer  efectiva  toda  la  fianza 
en  cualquiera  de  los  fiadores  man¬ 
comunados,  la  ley  concede  al  que 
ha  pagado  la  obligación  principal,  el 
derecho  para  cobrarla  á  los  demás 
fiadore.s,  rebajando  la  parte  que  le 
correspondería  á  él. 

En  consecuencia,  si  alguno  de  los 
fiadores  mancomunados  entre  sí,  cae 
en  insolvencia  se  aumenta  la  respon 
sabilidad  de  los  demás  en  la  paite 
que  correspondía  á  aquel  que  cayó 
en  ella;  lo  que  no  sucede  como  he¬ 
mos  visto  anteriormente  con  los  fia- 
I  dores  simples. 

‘  3.” — Mancomunadamente  con  el 

’  deudor,  cuando  convienen  en  ser 
1  responsables  indistintamente,  ellos  ó 
I  el  deudor,  por  toda  la  obligación. 

En  este  caso  se  considera  al  fiador 
I  lo  mismo  que  al  deudor,  podiendo 
ser  ejecutados  por  la  deuda  cualquie¬ 
ra  de  los  dos,  y  no  gozan  de  ningu¬ 
no  de  los  beneficios  anteriormente 
enunciados. 

En  todo  caso  que  el  fiador  pague 
la  deuda,  en  todo  ó  en  parte,  ó 
cumpla  la  obligación  que  tomó  so¬ 
bre  sí,  se  subrogará  respectivamen¬ 
te,  por  el  mismo  hecho,  en  todas  las 
acciones  que  tenía  el  acreedor  con¬ 
tra  el  fiado,  relativas  á  esa  deuda  (i 
obligación. 
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Los  derechos  y  obligaciones  del 
fiador  pasan  á  sus  herederos. 

El  que  tenga  necesidad  de  pres¬ 
tar  fianza  debe  presentar  una  perso¬ 
na  que  tenga  capacidad  para  obli 
garse;  que  sea  dueño  de  bienes  sufi¬ 
cientes  para  responder  al  objeto  de 
la  obligación;  y  que  se  halle  domici¬ 
liado  en  el  mismo  Departamento. 
La  solvencia  del  fiador  no  se  esti¬ 
mulará  sino  atendiendo  á  sus  bienes 
raíces;  exceptuando  sin  embargo  en 
materia  de  comercio,  ó  cuando  la 
deuda  sea  de  pequeña  cantidad.  En 
caso  de  no  poderse  prestar  la  fianza 
á  que  se  esté  obligado,  bastará  con 
con  dar  una  prenda  ó  hipoteca  que 
sea  suficiente  para  garantir  la  obli¬ 
gación  que  se  debía  haber  afianzado. 

Todo  fiador  puede  pedir  ante 
quien  corresponda,  que  su  fiado  lo 
exhonere  de  la  fianza: 

1. " — Si  él  ó  el  fiado  están  para 
ausentarse  de  la  República; 

2. ° — Si  el  fiador  ha  sufrido  me¬ 
noscabo  en  sus  bienes,  de  modo 
que  se  halle  en  riesgo  de  ser  insol¬ 
vente; 

3. ° — Si  se  obligó  á  relevarle  de  la 
fianza  en  tiempo  determinado,  y 
éste  ha  transcurrido,  y 

4. ° — Si  han  pasado  cinco  años,  no 
teniendo  la  obligación  principal  tér¬ 
mino  fijo,  y  no  siendo  la  fianza  por 
título  oneroso.  Además  puede  exi- 
jirse  que  le  asegure  las  resultas  de 
la  fianza,  aun  antes  de  haber  pagado 
y  cuando  se  ha  recibido  la  obliga¬ 
ción  principal. 

Concede  la  ley  estos  derechos  al 
fiador,  á  fin  de  que  pueda  asegurar¬ 
se  del  resultado  de  la  fianza,  para  el 
caso  que  no  lo  pueda  hacer  el  deu¬ 
dor,  pues  no  sería  justo  que  sufriese 
perjuicios  en  sus  propios  intereses. 

Este  contrato  termina  como  la 
generalidad  de  ellos,  es  decir,  por 


el  pago,  condonación,  confusión, 
etc.;  y  en  su  calidad  de  accesorio 
concluye  cuando  termina  el  prin¬ 
cipal. 

La  prórroga  concedida  por  el 
acreedor  ó  cualquiera  novación  en 
el  contrato  principal,  sin  el  expreso 
consentimiento  del  fiador,  extingue 
la  obligación  de  éste. 

Es  nula  la  fianza  que  recae  sobre 
una  obligación  que  no  es  civilmente 
válida.  Exceptuándose  el  caso  en 
que  la  nulidad  proceda  de  incapaci¬ 
dad  personal  del  deudor,  con  tal 
que  el  fiador  haya  tenido  conoci¬ 
miento  de  la  inca])acidad  al  tiempo 
de  obligarse. 

La  condonación  hecha  á  uno  de 
los  fiadores  simples,  no  extingue  la 
obligación  del  deudor  principal,  ni 
la  de  los  demás  fiadores. 

En  general,  los  fiadores  quedarán 
libres  de  toda  obligación  si  es  per¬ 
donado  el  deudor. 

Para  concluir,  debo  manifestar  á 
ustedes  que  nada  nuevo  habrán 
oído  en  este  insignificante  trabajo, 
puesto  que  lo  único  que  en  él  se 
encuentra,  es  lo  que  he  aprendido 
sobre  esta  importante  materia,  en  el 
Código  Civil  y  de  las  buenas  expli¬ 
caciones  del  señor  Profesor. 

Guatemala,  julio  15  de  1893. 

José  Matos. 


DISERTACION 

LEIDA  EN  LA  CLASE  DE  DERECHO  .MER¬ 
CANTIL  EL  DIA  15  DE  .lULIO  DE  1893. 

Señores: 

He  sido  comisionado  por  el  ilus¬ 
trado  Profesor  de  esta  asignatura  pa- 


LA  ESCUELA  DE  DERECIÍO 


209 


ra  hacer  una  disertación  sobre  la 
necesidad  de  facüifar  las  transaccio¬ 
nes  mercantiles  y  leyes  que  entre  no¬ 
sotros  se  aponen  á  su  desarrollo.  Este  i 
tema,  por  su  amplitud,  necesita  para  ' 
ser  ex^jlanado  completamente,  apti¬ 
tudes  naturales,  que  á  mí  me  faltan;  j 
y  un  conjunto  de  conocimientos  pre¬ 
vios,  que  estoy  muy  lejos  de  poseer. 
Este  trabajo,  pues,  tendrá  que  ser 
deficiente  á  pesar  de  mis  buenos  de¬ 
seos  por  hacerlo  digno  de  vosotros. 

El  hombre,  con  sus  m  id  ti  pies  crea¬ 
ciones,  con  sus  fuerzas  materiales, 
con  su  inteligencia  iluminada  por  los 
resplandores  de  la  Suprema  Inteli¬ 
gencia,  con  su  viva  y  ardiente  inm- 
ginación,  que  en  óxiasis  sublime  se 
remonta  á  lo  desconocido  y  lo  idea¬ 
liza:  el  hombre,  repito,  con  todas 
estas  facultades,  es  incajtaz  de  bas¬ 
tarse  H  sí  mismo,  de  producir  todo 
lo  que  necesita,  y,  mucho  menos,  de 
llegar  á  la  perfección  que  han  alcan¬ 
zado  hoy  los  pueblos  civilizados.  E.s- 
te  hecho  indudable  y  reconocido  por 
todos,  hizo  surgir  el  cambio. 

Desde  que  el  hombre  vivió  en  so¬ 
ciedad,  desde  que  tuvo  en  su  poder  , 
algo  superfino,  desde  que  vióen  otro 
algo  que  él  necesitaba;  propuso  el 
primer  cambio,  se  verificó  el  primer 
contrato  —  la  permuta.  Viendo  la 
humanidad,  en  sus  primeros  tiempos, 
la  vida  patriarcal,  unida  por  los  vín¬ 
culos  del  afecto  y  de  la  sangre,  re¬ 
ducida  á  un  corto  número  de  indivi¬ 
duos  que  sabían  saborear  los  place¬ 
res  que  espontáneamente  les  brin¬ 
daba  la  naturaleza,  lejos  estaban  de 
sentir  In  necesidad  de  nuevos  cam¬ 
bios  y  la  permuta  satisfacía  perfec¬ 
tamente  á  sus  transacciones,  despre¬ 
ciando  las  pequeñas  diferencias  de 
equivalencia. 

Con  el  tiempo  nacen  mayores  ne¬ 
cesidades  que  lanzan  al  mundo  en 


pos  del  progreso,  en  pos  de  la  ver¬ 
dadera  civilización.  Líus  permutas 
ya  no  son  suficientes:  el  cambio  se 
hace  di.spendioso,  difícil  y  hasta  im¬ 
posible.  Los  objetos  de  comercio 
se  han  multiplicado,  el  Injo  se  ha 
introducido  en  las  sociedades,  los 
pueblos  se  comunican  entre  sí,  la 
solidaridad  humana  viene  verificán¬ 
dose.  fil  progreso  humano  da  un 
gran  pa.so,  se  intioduce  el  uso  de  la 
moneda.  Los  metales  preciosos  reú¬ 
nen  las  condiciones  precisas  para  ser 
la  mercancía  intermedia  entre  todos 
los  cambios:  tienen  un  valor  casi  fijo, 
un  reducido  volumen,  bastante  duc¬ 
tilidad  y  el  desgaste  por  el  uso  es 
muy  poco.  El  uso  de  la  moneda  hi¬ 
zo  nacer  un  nuevo  contrato,  la  com¬ 
pra-venta.  Pero  no  basta  ésto  para 
que  los  individuos  se  proporcionen 
con  facilidad  todo  lo  que  necesitan. 
Es  indis])en.sable  que  haya  encarga- 
tíos  de  acercar  los  j)r(/ductos  á  los 
consumidores,  que  compren  para 
vender,  que  esa  sea  su  oc\ipación, 
que  de  allí  reporten  todas  sus  utili¬ 
dades.  Son,  pues,  indispensables  los 
comerciantes. 

La  ley  civil  ha  garantizado  el  cum¬ 
plimiento  de  todas  las  obligaciones, 
ha  especificado  todos  los  derechos, 
ha  marcado  el  número  de  todos  los 
contratos;  pero  esta  ley  común  á  to¬ 
dos  los  individuos,  no  es  propia  para 
los  comerciantes.  El  comerciante 
necesita  rapidez  en  los  procedimien¬ 
tos,  maneras  especiales  de  obligarse, 
necesita  la  confianza  de  la  sociedad 
,  y,  en  particular,  del  crédito  de  sus 
compañeros.  Los  artículos  que  el 
!  comerciante  trae  á  los  consumidores 
!  quizá  han  sido  producidos  en  el  ex- 
]  tremo  opuesto  de  la  tierra  y  necesi- 
ta  garantías  especiales  y  hasta  crea- 
j  ción  de  obligaciones  tácitas.  Estas 
1  razones  y  muchas  más,  han  hecho 
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que  las  legislaciones  modernas  ha¬ 
yan  creado  un  cuerpo  de  leyes  espe¬ 
ciales  para  que  se  rijan  las  negocia¬ 
ciones  mercantiles.  Pero  no  sólo  es¬ 
ta  es  la  obligacián  que  el  Estado  tie¬ 
ne  para  facilitar  las  transacciones 
mercantiles;  hay  muchas  más  que  la 
Economía  Política  aconseja  y  que  un 
buen  orden  administrativo  debe  tra¬ 
tar  de  su  desarrollo.  La  paz  pública, 
la  moralidad,  un  buen  sistema  penal, 
y  las  buenas  vías  de  comunicación, 
son  las  miras  principales  que  un  go¬ 
bierno  celoso  por  el  progreso  del 
país,  debe  tener  para  aumentar  y 
facilitar  las  transacciones  mercanti¬ 
les,  que  vienen  seguidas  .siempre  de 
un  cortejo  de  pros})eridad  y  engran¬ 
decimiento  en  todos  los  ramos  que 
constituyen  la  cultura  humana. 

Cuando  el  estruendo  de  la  guerra 
lanza  la  primera  voz  de  alarma,  los 
capitales  se  esconden,  las  comunica¬ 
ciones  se  dificultan  y  los  transportes 
son  peligrosos,  y  si,  además,  hay 
préstamos  forzados  y  falta  de  garan¬ 
tías  de  los  derechos  individuales  y 
sociales,  de  necesidad  el  comercio 
tiene  que  resentirse  poderosamente, 
las  fuerzas  productoras  se  aniquilan 
y  el  progreso  mercantil  se  estaciona 
por  muchos  años.  Por  estas  razones 
es  tan  grave  que  los  gobiernos  se 
lancen  á  una  guerra,  sin  haber  pues¬ 
to  antes  al  servicio  de  la  civilización, 
todos  los  medios  aconsejados  moder¬ 
namente  para  evitar  ese  estado  anor¬ 
mal  de  los  pueblos. 

Si  los  individuos  tienen  el  espíri¬ 
tu  moral  pervertido,  si  han  adestra¬ 
do  sus  facultades  para  el  fraude,  si 
la  noción  de  la  utilidad  individual 
ha  reemplazado  el  cumplimiento  del 
deber;  la  confianza  desaparece,  las 
relaciones  mercantiles  son  imposi¬ 
bles  y  el  crédito,  esa  palanca  pode¬ 
rosa  del  comercio,  habrá  desapare- 
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cido.  Fomentando  la  instrucción  en 
todas  las  clases  sociales,  censurando 
siempre  las  acciones  vituperables  y 
enalteciendo  la  virtud,  podrá  corre¬ 
girse  esta  traba  para  el  comercio  y 
rémora  para  las  relaciones  sociales. 

Si  el  criminal  disfruta  pacífica¬ 
mente  del  producto  de  su  osadía,  si 
la  sociedad  no  le  repudia,  si  el  Esta¬ 
do  no  separa  ese  miembro  gangre- 
nado,  poniendo  los  medios  para  que 
se  le  imponga  una  pena  por  su  de¬ 
lito,  que  sirva  á  la  vez  que  de  co¬ 
rrección  para  él,  de  ejemplo  para 
los  demás,  tendremos  la  propaga¬ 
ción  de  la  delincuencia,  la  falta  de 
seguridad  para  las  personas  y  los 
intereses  y,  por  consiguiente,  la 
muerte  de  toda  transacción  mercan¬ 
til,  que  tiene  por  base,  como  hemos 
dicho,  la  confianza  en  los  individuos 
y  seguridad  en  los  asociados. 


!  Fáltanos  tratar  de  las  vías  de  co¬ 
municación,  como  medio  de  facilitar 
las  transacciones  del  comercio.  La 
industria  de  transportes,  auxiliar  po- 
I  deroso  del  comercio,  se  encarga  de 
j  allegar  los  productos  del  lugar  en 
donde  han  sido  producidos  á  aquel 
en  que  se  consumirán.  El  valor  de 
los  artículos  de  comercio  depende 
del  conjunto  de  los  gastos  de  pro¬ 
ducción  y  de  los  transportes.  Si  es¬ 
tos  son  difíciles  y  costosos,  necesa¬ 
riamente  las  mercaderías  tendrán 
precios  altos  y  el  consumo  será  me¬ 
nor.  Fomentar,  pues,  la  creación 
de  buenas  vías  de  comunicación,  es 
un  medio  eficaz  de  auxiliar  al  co¬ 
mercio  y  con  él,  al  pueblo  en  gene¬ 
ral. 

La  construcción  de  ferro-carriles, 
la  apertura  de  carreteras,  la  canali¬ 
zación  de  los  ríos,  hace  de  tierras 
improductivas,  emporios  de  riqueza 
y  de  civilización.  Las  vías  de  co¬ 
municación  son  las  arterias  que  lie- 
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van  la  savia  regeneradora  á  los  pue¬ 
blos.  El  silbido  de  la  locomotora 
hace 'despertar  á  los  pueblos  más  in¬ 
dolentes  y  perezosos! 

Ligeramente  he  reseñado  las  obli¬ 
gaciones  del  Estado  para  facilitar  las 
transacciones  mercantiles;  ahora  me 
ocuparé,  á  la  ligera,  en  indicar  las 
disposiciones  legales  que  se  oponen 
al  desarrollo  del  comercio. 

El  art.  195  inciso  6.®  del  Código 
de  Comercio  establece  que  todo  con¬ 
trato  cuyo  valor  pase  de  quinientos 
pesos,  deberá  extenderse  por  escrito. 

Dice  Madrazo  que  la  extensión  de 
los  cambios  no  se  debe  limitar  exi¬ 
giendo  formalidades  embarazosas  é 
inútiles  en  la  celebración  de  los  con 
tratos.  Bueno  es  que  se  procurega- 
rantizar  el  cumplimiento  de  las  obli¬ 
gaciones  contraídas;  pero  la  ley  no 
debe  exajerar  las  garantías  ni  llevar 
su  desconfianza  más  allá  de  lo  abso¬ 
lutamente  preciso.  Nadie  conoce 
mejor  que  el  contrayente  si  debe  ó 
no  confiar  en  la  persona  con  quien 
contrae,  porque  nadie  tiene  más  in¬ 
terés  que  él  en  no  ser  víctima  de 
fraudes  y  sofisticaciones.  Los  legis¬ 
ladores  al  proceder  de  un  modo  ge¬ 
neral  y  abstracto,  desconocen  com¬ 
pletamente  las  circustancias  especia¬ 
les  de  los  contratantes.  Las  formas 
más  sencillas  son  las  mejores.  La 
ley  del  Ordenamiento  que  daba  efec¬ 
tos  obligatorios  á  los  convenios, 
cualquiera  que  fuese  el  modo  de  ex¬ 
presarse  la  voluntad  de  los  contra¬ 
yentes,  es  más  conforme  á  la  doctri¬ 
na  económica  que  las  fórmulas  y  las 
ritualidades  de  los  romanos  y  las  es¬ 
crituras  exigidas  por  nuestro  Código 
Mercantil. 

El  Código  Fiscal,  estableciendo  el 
derecho  de  timbre  en  las  facturas, 
letras  de  cambio  y  otros  documentos 
mercantiles,  limita  el  derecho  de 


;  comprar  y  vender;  no  sólo  porque 
'  exige  mayores  sacrificios  á  los  consu- 
I  midores,  sino  también  por  los  entor¬ 
pecimientos  y  molestias  que  causa  á 
I  los  que  tienen  que  satisfacerlo.  No 
siendo  estos  pequeños  impuestos  una 
necesidad  imperiosa  exigida  por  la 
ciencia  económica  para  satisfacer 
’  necesidades  públicas,  debieran  dero¬ 
garse  esos  arbitrios  tan  onerosos.  En 
I  lo  relativo  á  las  letras  de  cambio,  la 
!  costumbre  ha  sancionado  ya  e.sa  de- 
'  rogación,  puesto  que  estos  efectos 
'  de  comercio  tienen  por  base  el  cré¬ 
dito  de  los  coutrayenntes  y  de  nin- 
;  guna  manera  la  fuerza  ejecutiva  que 
‘  pudiera  darle  el  cumplimiento  de  las 
formalidades  legales. 

Para  concluir  trataré  de  un  punto 
que  aunque  no  está  comprendido  en 
ningún  cuerpo  de  leyes,  es,  cuando 
se  manifiesta,  una  rémora  para  el  co¬ 
mercio,  entorpeciéndolo  y  aniqui¬ 
lándolo-  Me  refiero  á  la  emisión 
del  papel  moneda  por  cuenta  del 
Estado.  El  papel  moneda  es  un  do¬ 
cumento  pagadero  al  portador  y  á 
la  vista.  El  gobierno  cuando  lo  emi¬ 
te,  hace  su  circulación  forzíísa,  á  pe¬ 
sar  de  que  no  es  posible  su  conver¬ 
sión  inmediata.  Esta  fuerza  impri¬ 
mida  por  el  Estado,  á  pesar  de  la 
falta  de  confianza  de  parte  de  la  so¬ 
ciedad,  es  inicua  y  es  absurda;  y  es 
absurda  porque  un  gobierno  puede 
forzar  á  sus  gobernados  á  que  se  re¬ 
ciba  su  papel  como  el  oro  ó  como  la 
plata,  pero  es  impotente  p.ara  evitar 
qué  un  objeto  de  valor  insignifican¬ 
te  se  venda  por  un  precio  fabuloso. 

^  Los  asignados  franceses  á  pesar  de 
I  los  rigores  de  la  Convención,  des¬ 
cendieron  hasta  el  medio  por  ciento 
;  de  su  valor  nominal  y  un  objeto  que 
antes  se  vendía  por  medio  franco, 
i  llegó  á  costar  doscientos. 

'  El  papel  moneda  cambiando  de 
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valor  á  cada  paso,  da  ocasión  a  mi¬ 
llares  de  injusticias  obligando  á  los 
empleados,  comerciantes  e  industria¬ 
les,  á  recibir  un  valor  nominal  en 
ve/,  de  un  valor  real.  El  papel  mo¬ 
neda  de  los  gobiernos  ha  dejado 
siempre  á  muchas  víctimas  en  el 
descrédito  y  en  la  miseria. 

Luis  Si  ahk/.. 


ASUNTOS  DIVERSOS 


Recibimientos  b  incohi*oh.4CTÓn.^ — 
Los  alumnos  don  Ramón  Escobar, 
don  Manuel  E.  Lobos,  don  Maximi¬ 
liano  Hernánde/  y  don  E/equiel 
Cruz  Reyes  han  rendido  sus  exáme 
nes  genérales  privados,  previos  al 
de  título  de  Abogado.  Eueron  a])ro- 
bados  por  unanimidad. 

El  21  y  el  24  del  mes  que  hoy 
termina  sostuvieron  ante  la  Junta 
Directiva  sus  exámenes  públicos  de 
título  é  incorporación,  re.spectiva- 
mente,  los  señores  dou  Adolfo 
Amézquita  y  don  Juan  Garin  y 
Quintero.  También  fueron  aproba¬ 
dos  por  unanimidad  y  sus  trabajos 
de  tesis  son  de  importancia  y  dig¬ 
nos  de  leerse. 


CURSANTES 

QUE  OBTUVIERON  LA  CALIFICACIÓN  DE 
S.  S.  S.  EN  SUS  EXÁMENES  DE  FIN 
DE  AÑO. — 1893 


Filosojw  del  Derecho. — Don  Maxi¬ 
miliano  Hernández,  don  Roque  Ló¬ 


pez,  Dr.  don  Jorge  Arrióla,  don  Ja¬ 
cinto  Rivas,  don  Ernesto  Asturias, 

1  don  Jesús  Alvarado,  don  José  Anto- 
¡  nio  Cruz. 

I  Derecho  Constitucional. — Don  E- 
duardo  Martines  López,  Dr.  don 
'  Jorge  Arrióla,  don  Jesús  Alvarado, 
don  Calixto  de  León,  don  Jacinto 
Rivas,  don  Ernesto  Asturia.s,  don 
Juan  B.  Mérida. 

Derecho  Civil.,  1er.  Curso. — Don 
Manuel  A.  Velázquez,  don  Vicente 
A.  Mérida,  don  Joi'ge  Arrióla,  don 
Juan  S.  Mérida,  don  José  M.*  Moli¬ 
na,  don  Roque  López. 

Derecho  Civil.,  2'^  Curso. — Don 
Manuel  Cruz,  don  Francisco  Valla¬ 
dares,  don  Federico  Aguilar,  don 
J  Federico  Vielman,  don  Quirino  Flo- 
;  res,  don  José  Matos. 

Derecho  Internacional. — Don  Ra- 
I  fael  Reina,  don  José  M.*  Molina,  don 
;  don  José  Álatos,  don  Francisco  Va- 
;  Hadares,  don  Federico  Vielman,  don 
I  Quirino  Morales. 

Derecho  Mercantil. — Don  Francis- 
■  co  Valladares,  don  Manuel  Cruz, 
j  don  Federico  Aguilar,  don  Maxi- 
!  miliano  Hernández,  don  José  M.‘ 
I  Molina,  don  Quirino  Flores,  don  José 
!  Matos. 

I 

'  Derecho  Pencd.  —  Don  Enrique 
I  Martínez  S.  (h),  don  José  Medrano, 
j  don  Rodolfo  Sandoval,  don  Francis- 
I  co  López. 

Literatura. — Don  Canuto  Castillo, 

I  don  Enrique  Martínez  S.  (h),  don 
I  Francisco  López. 

Historia.,  1er.  Curso. — Don  Fran¬ 
cisco  López,  donjuán  Bustillo,  don 
j  Enrique  Martínez  S.  (h). 

Procedimientos.,  1er.  Curso. — Don 
Joaquín  Herrarte  R.,  don  Manuel 
Pérez  Alonso,  don  Tácito  Molina, 
don  Enrique  Avila,  don  Abraham 
Solares,  don  Mariano  Zeceña. 
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Historia^  2f‘  Curso. — Don  Joa¬ 
quín  Herrarte  R.,  don  Enrique  Mu¬ 
ñoz  S.,  don  Tácito  Molina. 

Derecho  Administrativo. — Don  J. 
Francisco  González,  don  Abraham 
Solares,  don  Rafael  Pineda  Mont  (h), 
don  Enrique  Avila,  don  Joaquín 
Fajardo,  don  Rafael  Nuila,  don  Feli¬ 
pe  Romero,  don  Gregorio  Cardoza, 
don  Joaquín  Herrarte  R.,  don  Ma¬ 
nuel  Pérez  Alonzo,  don  Tácito  Moli¬ 
na,  don  José  María  Lazo,  don  Enri¬ 
que  Muñoz  S-,  don  Mariano  Zeceña. 

Procedimiento  Judicial.,  Cur¬ 
so. —  Don  Manuel  E.  Lobos,  don 
Maximiliano  Hernández. 

Práctica  del  Notariado. — Don  Ma¬ 
nuel  E.  Lobos,  don  Maximiliano 
Hernández,  don  Román  Escobar. 

Economía  Política. — Don  Maxi¬ 
miliano  Hernández,  don  Manuel  E. 
Lobos,  don  Eduardo  Martínez  Ló¬ 
pez. 

NOTA: — A  los  alumnos  que,  de¬ 
signados  por  sus  respectivos  cate¬ 
dráticos,  sostuviero  acto  público,  se 
les  dispensa  un  mes  del  término  que 
les  falte  para  concluir  su  carrera,  de 
conformidad  con  la  Ley  de  Instruc¬ 
ción  Pública. 


Aumento  de  la  Biblioteca  de  la 
Escuela. — Las  obras  adquiridas  en 
el  presente  mes  para  nuestra  Biblio¬ 
teca  son  las  siguientes: 


Tomos 


Macaulay  Estudios  jurídicos  2 

,,  Ciencia  jurídica  2 

Arenal  Delito  Colectivo  1 

,,  Visitador  del  preso  1 

,,  Derecho  de  Gracia  1 

Lomhroso  Aplicaciones  jurí¬ 
dicas  1 

.,  Psiquiatria  1 


Ferri 
i  Posada 


5  ? 


Tarde 


Zola 


51 


51 


TomM 


Estudios  autropoló- 
gicos  2 

Administración  Po 
lítica  1 

Organización  Polí¬ 
tica.  1 

Criminalidad  •  1 
Duelo  y  delitos  Po¬ 
líticos  1 

Novelistas  Natura¬ 
listas  1 

Naturalismo  en  el 
Teatro  1 

Estudios  Críticos  1 

,,  Literarios  1 

Doctor  Pascual  2 


La  Secretaría  de  Instruccifín  Pú¬ 
blica  remitió  para  uso  de  los  alum¬ 
nos  cien  ejemplares  de  Filosofía  Po¬ 
sitiva. 


¡  Ganges  del  periódico  de  la  Fa- 
!  CULTA D. — “La  Escuela  de  Derecho” 
;  recibe  constantemente  un  número 
i  considerable  de  canges,  los  que, 
I  conforme  al  reglamento  respectivo, 

:  se  ponen  en  las  mesas  de  la  Biblio¬ 
teca  á  la  disposición  de  los  señores 
cursantes,  quienes  podrán  hacer  uso 
de  ellos,  lo  mismo  que  de  la  Biblio¬ 
teca,  durante  las  vacaciones,  á  cuyo 
'  fin  esta  permanecerá  abierta  á  las 
horas  señaladas  en  el  año  escolar. 


Colecciones  de  tesis. — Deseándo¬ 
os  conservar  en  la  Biblioteca  las  tesis 
de  los  recibimientos,  debidamente 
coleccionadas  y  empastadas,  se  ha 
dispuesto  recomendar  á  los  cursan¬ 
tes  uniformen  el  tamaño  de  la  edi 
ción  de  aquellas,  sirviendo  de  mo¬ 
delo  el  periódico  de  la  Facultad. 
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REGL-A7VTENTO 

I’AKA  LA  I'I  BIJCACIÓN  DEL  rElílÓDICü 

1_7Í  ESCUELTÍ  DE  DERECHO 


1?— Kstá  á  cargo  de  mi  Director  y  de  un  Administrador,  bajo  la  inmediata  i 
inspección  del  Decano. 

2? — Son  reda(;tore.s  los  .señores  Catedráticos,  y  además  se  publicarán  las  ‘i 
composiciones  de  los  alumnos  aprobadas  por  acpiellos. 

8?-  Son  colaboradores  los  señores  Abog.ados  y  Notario.s,  á  cuyas  produc¬ 
ciones  se  dará  jirefercneia. 

4? — El  oi’den  para  los  trabajos  de  los  .scñoi’cs  Catedráticos  es  el  (pie  niarca 
la  distrilmción  de  clase.s,  debiendo  el  Director  con  la  debida  anticijiación,  soli- 
citar  el  (pie  corresponda. 

D? — El  periódico  deberá  circular 'precisamente  el  día  último  de  cada  me.-!.  ■ 
En  (;nanto  lo  jicrmitan  las  circunstancias  .se  jniblicaiú  en  folleto  de  82  páginas. 

Su  orden  de  materias  es:  Sección  oficial:  Sección  editorial  (arlíciilo  de  redac- 
ción  ó  colaboración):  Sección  de  Tribunales:  jiroducciones  de  los  alumnos:  al-  | 
gima  rejiroducción  im[)ortante  v  gacetilla.s. 

b? — El  ])criódico  .se  distribnii-á  gnítis  á  los  funcionarios  piíblicos,  á  los 
Abogados  y  Notario.s,  á  los  cun-Jantes  de  Derecho,  á  las  oficinas  nacionah\s,  bi¬ 
bliotecas,  &,  y  .se  procurará  establecer  un  e.xacto  y  amjilio  canji*.  * 

7? — El  Admini.strador  efectuará  lo  relativo  á  circulación  en  la  fecha  indi-  - 
cada  y  conforme  al  artículo  anterior.  Llevará  dos  libros:  uno  de  sii.scriton's  y  l| 
otro  de  canjes. 

8  — El  precio  de  su.scrición  por  año  es  de  $1  ')0.  El  producto  de  ósla  ' 
se  empleará  en  gastos  de  (listribuci(ni,  y  el  e.xcedente,  así  como  el  de  la  can¬ 
tidad  señalada  para  el  periialico,  ingresará  mensnalmenti'  á  los  fondos  de 
í  secretaría. 

n?-  El  Admini.strador  entregará  al  Bibliotecario  de  la  Escuela  los  canjes  | 

!  (pie  reciba  para  uso  de  los  alumnos  durante  hus  horas  de  lectura,  tomando  nota  . 
i  de  los  qiK' entregue  para  rccojerlos  despiiós,  coleccionarlos  v  mandar  (‘inpastar 
j  los  (pie  el  Dirixitoi-  juzgue  de  intoiús  para  aumento  di*  la  Biblioteca..  ' 

(luatemala,  24  de  mayo  de  1898. 

I  ,  ♦ 

!  Nota. — Este  reglamento  fim  aprobado  por  la  Junta  Diiwtiva  de  la  Facul-  ' 
j,j  tad.  en  sesión  del  25  del  corriente. 


GRAN  FABRICA  “ÜA  NUEVA  INDUSTRIA” 


Ladrillos  de  cemento  y  de  mo.saico.  —  Pisos  esjieciales  garantizados,  jiara  ' 
andenes,  tallere.s.  jiatios,  caballerizas,  &.  k. — Toda  cla.se  de  obras  en  cemento  i! 
romano,  piddra  artificial,  granito,  k.  i| 


talleres: 

Cantón  La  Paz,  frente  á  La  Castellana. 
Teléfono  No.  329 


oficina: 

Sexta  Avenida  Sur,  número  19 
Telefono  No.  1G 


Guatemala,  A.  C.  ' 

V.  M.  Loiicel  &  Cía.,  propietarios. 


